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    Halloween, todavía seguíamos en otoño, mi estación favorita del año. Hal y yo habíamos tenido nuestra primavera vez en otoño de este año. No soy una persona buena recordando las fechas, por eso prefiero recordarlo como “la primera vez de otoño”. Ya estábamos en 31 de Octubre, Halloween.


    Lucy inventó viajar el 29 de Octubre en la mañana, para una cabaña que la prima de su familia compró. Tenía capacidad para 10 personas. La cabaña estaba ubicada en “Mount Everest State Reservation”.


     


     Estaríamos hasta el 2 de Noviembre. Pero lo que yo no sabía, era que mi ex novio y mi ex mejor amiga, “ahora pareja”, estarían con nosotros, en mi primer viaje con Hal, el cual después de nuestra primera vez, vi poco. De hecho sólo habíamos tenido un único encuentro sexual, cosa que resembró dudas pasadas, en mi frágil autoestima sexual. Dejé de trabajar para los Parker, continúe con mis estudios, y trabajo en la universidad, pero decidí trabajar como mesonera después de regresar del viaje, en un restaurante cerca de la universidad, restaurante donde daban muy buenas propinas, según Lucy.


     


    Un día antes del viaje.


     


    — ¡Estás loca! —dije casi gritando—. ¡¿Cómo se te ocurre invitar a Ed y a Alice?! —Grité —Lucy me miraba haciéndome señas de que bajara la voz. 


     


    Estábamos en casa de sus padres. 


     


    — ¡Lucy! —Chillé —, ¡estamos solas por amor a Dios! —dije paseándome por su habitación bastante cabreada, casi echando humo —. ¡¿Te costaba mucho avisarme antes de planear el viaje?! —dije todavía gritando. 


     


    — ¡Elena para!, me vas a dejar sorda —dijo mirándome con cara de desespero. 


     


    — ¡Dios! no, esto no es gritar todavía —dije sentándome de mala gana en un gran puff en una esquina de la habitación congelada en el tiempo, de la época niña/adolescente de Lucy. 


     


    — ¡Vale! —dijo sentándose en la  cama doble tamaño matrimonial. Lo único actualizado de la habitación. —. Entiendo que estés cabreada, pero después de enterarme por ti, del vago intento de Ed, de reconectar contigo, le escribí a Alice. Moría de ganas por saber de su vida, ya que no fuiste la única que perdió comunicación con ella —dijo con nerviosismo reflejado en su cara pecosa. 


     


    Me pasé las manos con frustración por la cara, y me levanté. 


     


    — ¡De verdad! Lucy ¿no podías  aguantarte? Alice me odia, Ed es un… es mi pasado —me levanté con ganas de tirarme del cabello por la frustración que tenía —. ¡Y para hacerlo más interesante...! ¡Los dos están juntos! —dije suspirando. 


     


    Lucy se levantó rápidamente. 


     


    —Pero es algo bueno…—dijo mirando como yo fruncía el ceño —, la gente cambia Elena, Ed y ella tienen tiempo junto… —la interrumpí. 


     


    — ¡Veamos!, ni siguiera te dijo cuanto tiempo, ¡qué casualidad!, ni te lo dirá tampoco. Ed no me buscó para  —  use los dedos haciendo la expresión de entre comillas y dije: —. “Reconectar”,  me buscó para seguir donde nos quedamos.


     


    —Eso no lo sabes —dijo apresuradamente. 


     


    La miré con cara de pocos amigos. 


     


    — ¡Por Dios! Lucy ¡Sí! sí lo sé. Me da muy mala espina ese par juntos. ¡No iré al viaje! — Me veía con la boca abierta, y ojos como platos por la impresión—, ¡Está decidido! —dije y me dispuse abrir la puerta de la habitación. 


     


    Lucy se apresuró y me cortó el paso, extendió sus brazos en la puerta. 


     


    — ¡No! No, por favor —suplicó con ojos de corderito —. Mira, lo entiendo, lo lamento mucho por tomar esa decisión, pero… ¿cómo hacía?… ¿cómo le decía que no a Alice? —dijo aún con los brazos extendidos —. Ella se portó muy linda, hablamos del pasado, de los buenos momentos, y sin querer le conté del viaje —dijo con expresión cansada. 


     


    La miré con frustración. 


     


    —No voy a seguir Lucy, repitiendo lo mismo, pensé que habíamos dejado en claro… pues que cambiaríamos. No más secretos —solté irritada. 


     


    —Lo sé Elena, pero no lo hice con mala intención —dijo mirándome con ojos de tristeza —. Pensé que podíamos dejar las “niñerías” y ahora que somos adultas, las tres, pues podemos avanzar —dijo bajando los brazos. 


     


    —Con las mejores intenciones, se generan los peores resultados, Lucy —dije y suspiré. 


    — ¡Oh vamos!, eso lo leíste ayer de Rudy en su Facebook —dijo poniendo los ojos en blanco. 


    Rudy es una compañera de ambas, de la clase de yoga. 


     


    Ahora fui yo la que puso los ojos en blanco.


     


    — ¡Como sea!, lo que importa es que, ¡no voy a ir! —dije cruzándome de brazos.


     


    Lucy se carcajeó de la risa. 


     


    —No seas tan infantil, si vas a ir, vamos a ir todos. Verás, esto es lo que va a suceder, vas a tomar tu pequeño culo, iras a la universidad y prepararás tu linda maleta, que te regalé por tu cumpleaños 21. Meterás toda tu mierda en ella. ¡Ah! y llama a tu hermoso bombón de ojos miel, y nos vemos aquí en mi casa, en dos horas —dijo con expresión decidida. 


     


    Y así fue como sucedió, llamé a Hal, que se quedó bastante sorprendido por la invitación de Lucy. Ellos se conocieron una tarde que Hal, fue por su reloj, que dejó olvidado en la habitación que Lucy y yo compartimos en la universidad. La pobre de Lucy, se puso rojo tomate, cuando Hal la sorprendió afeitándose las piernas en su cama. Lucy era la única mujer que yo conocía, que se afeitaba encima de una toalla extendida, en nada más y nada menos que su cama, en vez de usar el baño. Hal no tocó la puerta, porque yo le había dejado mi llave ese día, y me había olvidado por completo que Lucy iba a pasar por ahí. Una graciosa anécdota. Hal no objetó por el viaje, me dijo que era algo que nos hacía falta. Que teníamos tiempo sin “pasarla bien”, cosa que  dijo con cautela. Estoy segura que no sabía cómo comportarse, ni que decir, ni yo misma sabía cómo hacerlo de hecho. 


     


    Ed y Alice, no se nos unieron en el viaje, por suerte divina, irían por su cuenta, nos veríamos el 30. 


     


    Llegamos casi poniéndose el sol, el mismo día 29. Teníamos comida de sobra, licor, golosinas, hielo, etc. Lucy insistió que Hal y yo tomáramos la habitación “master”, que era lo menos que podía hacer, por su horrible sorpresa, la cual no le había contado todavía a Hal. 


     


    Estábamos muy cansados, guardamos la comida, no comimos, ya que habíamos tomado algo en el camino. 


     


    —Es preciosa la cabaña —dijo Hal caminando en ropa de pijama hacia la cama, donde yo estaba sentada.  


     


    Llevaba un pijama de franela con pantalón largo. La franela manga larga, color azul marino, y el pantalón color vino tinto con cuadros del color de la franela. El cabello revuelto. De calzado cómodas zapatillas en forma de mocasines. Todo lo que se ponía le quedaba como un guante. 


     


    —Sí, preciosa —dije algo nerviosa, no por estar con Hal a solas, sino, por no saber cómo decirle lo de Ed. 


     


    — ¿Estás nerviosa, o es idea mía? —preguntó, y se sentó en la cama. 


     


    Asentí con la cabeza. 


     


    Me sonrió con ternura. 


     


    —Lo sé, yo también, no se me da mucho… esto —dijo pasándose la mano por la nuca. 


     


    Ahora era yo era la que le sonreí pero con diversión. 


     


    —No la verdad, no estoy nerviosa por eso. Es decir, sí es algo nuevo, pero lo que me tiene nerviosa…es —suspiré, Hal sólo me miraba con el ceño fruncido—. Tengo que decirte algo —dije con las manos sobre mi regazo. 


     


    — ¿Tan malo es? —preguntó con seriedad. 


     


    —Para mí sí —dije y me llevé una mano al puente de la nariz. 


     


    Suspiró.


     


    —Dispara, dime —dijo esperando lo peor. 


     


    —Lucy cometió el grandísimo error… de invitar a Alice, y a…Ed —logré decir sin dejar de mirarlo a la cara. 


     


    Su expresión era difícil de leer, estaba entre molesto, impresionado, y serio. Lo peor de todo, callado.


     


    — ¿No dirás nada? —pregunté, y me levanté. Caminé hacia la maleta que estaba junto a la cómoda. 


     


    — ¿Qué puedo decir? 


     


    Me di vuelta y lo miré. 


     


    —Algo como por ejemplo: ¡vaya!.. O no sé —dije y me pellizqué el puente de la nariz —. Estoy cansada, y sé, que fue muy, pero muy mala idea aceptar este viaje. 


     


    —No, espera —dijo sorprendiéndome tomándome por el codo, ya que me había dado vuelta para salir de la habitación. —. Lo siento —dijo mirándome a los ojos con arrepentimiento —. Estoy nervioso, era más fácil antes. Ya sabes los planes, no forman parte de lo que estoy acostumbrado —dijo y se pasó una mano por el cabello.


     


    —Lo sé, lo mismo digo —suspiré —. Pero pues… veamos que sucede. 


     


    —Sí, estoy de acuerdo —dijo sonriendo con alivio, luego se puso serio —. Con respecto a Ed —dijo tensando la mandíbula—. Pues, espero por su propio bien, que no se te acerqué mucho —dijo con mirada asesina. 


     


    —Tranquilo —dije pasando mi mano por su mejilla en una suave caricia. 


     


    Me tomó por la cintura y pegó nuestros cuerpos.


     


    —No te has cambiado de ropa —dijo recorriendo mi cuerpo con ojos de deseo.


     


    Llevaba un suéter de la universidad, y unos jeans a la cadera desteñidos.  


     


    Lo miré con la misma intensidad con la que él me miró a mí. 


     


    —Bueno pensaba justamente ir a cambiarme de ropa —lo miré con diversión, me mordí el labio y dije: —. Pero —me alejé un poco de él, y me saqué el suéter por la cabeza, quedando en un brasier de algodón color blanco —, es mejor cambiarme aquí, me da flojera ir al baño, ¿no crees? 


     


    — ¡Vaya!, ¿no tenías frío con sólo ese suéter? —dijo con los ojos como platos mirándome el pecho. 


     


    —Nop, era bastante calentico —me acerqué un poco, y pasé mis brazos por su cuello, y lo besé lentamente. 


     


    Sus manos se aferraron a mis caderas. En segundos me alzó, me enrosqué a su cintura, me llevó a la cama sin romper el beso, que había subido de intensidad. 


     


    —Ba…ño —dije en sus labios —.Vamos a… —me dio otro beso —…bañarnos —logré decir. 
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    Me miró a los ojos con fuego puro.


     


    —Buena idea —dijo casi jadeando en mi cara. 


     


    Se levantó, y miré su bulto, me mordí el labio. 


     


    —Sabes que, si sigues mirándome así, te tomaré ya mismo —dijo relamiéndose los labios. 


     


    Solté una risita, y nos dirigimos al baño. 


     


    Cuando entramos al baño, ambos soltamos un ¡vaya!, ya que en un rincón del baño, había una bañera empotrada en piedra rustica. Para llegar a ella había que subir dos escalones de piedra. El rincón constaba, de la pared de frente, que tenía tres hermosas ventanas idénticas, de marcos de madera cuadrados. Las paredes restantes, la de los lados, la derecha tenía una hermosa chimenea, con un precioso cuadro de dos animales, encima de la repisa de la chimenea. La pared del lado izquierdo, sólo tenía decoraciones en piedra lisa que hacían juego con las cortinas, y el resto del rincón. En la pared izquierda en la parte baja a nivel de la bañera había dos velas, y una especie de piedra simulando un tronco, el cual tenía una toalla enrollada. Del lado izquierdo, había más velas, aromáticas, aceites y sales de baño, y un hermoso florero de jarra con flores secas. 


     


    Hal no había visto tampoco el baño, ya que se había cambiado en la habitación, unos minutos antes de que yo subiera. La habitación era preciosa, pero el baño era mucho más impresionante. La familia de Lucy, según ella, haría unas remodelaciones a la habitación, pero el baño lo dejarían tal cual estaba. Pero jamás me imaginé que sería tan hermoso. 


     


    —Buscaré un encendedor, para poner el lugar en ambiente —dijo rodeando con sus brazos y manos mi cintura. Apoyé mi espalda en su pecho.


     


    —Creo que en la habitación, vi fósforos, y sospecho que en el rincón debe de haber un encendedor —dije disfrutando de sus labios en mi cuello, del que había apartado el cabello con la mano, para besarlo —. Pero, si sigues así, no podremos encender nada.


     


    Se rio suavemente en mi cuello. 


     


    —Yo creo que, ya estamos encendidos nena —dijo, y siguiendo llenando mi cuello de suaves besos. Comenzó a deslizar sus manos de mi vientre hacia más arriba del ombligo.


     


    Me di vuelta, lo besé con pasión, y comencé a subirle la camisa del pijama, hasta sacárselo por la cabeza. Me regresó el beso, y me pegó contra una pared, apoyando su mano en la pared, para no golpearme en la cabeza. Detuve el beso, y me bajé los jeans, él hizo lo mismo con su pantalón de pijama, y se sacó las zapatillas. Cuando terminé de quitarme los calcetines, Hal me alzó en brazos, completamente desnuda. Ya habíamos logrado llenar la bañera, entre beso y beso. Subió conmigo en brazos los escalones, y entró conmigo a la bañera, adoptando la pose que hicimos en casa de su madre, tiempo atrás. Pero esta vez, me di vuelta sin esperar a que cerrara sus palmas en mis senos, me subí a horcajadas de él, y comencé a comerle la boca, y sin más, bajé mi mano a su miembro, y lo comencé a introducir en mi mojada hendidura. 


     


    —Nen…a —me apretó las caderas con las manos. Sus dedos me dejarían marca—. ¡Dios!, no sabes cuánto…me gustas —dijo con la voz ronca y entrecortada. 


     


    Comencé a cabalgarlo. Y me acordé de algo muy erótico y sexy, que deseaba con todo mí ser, contarle. 


     


    —Quiero decir algo —dije con voz agitada, sin dejar de cabalgarlo — él gimió.


     


    —Dilo nena —dijo y soltó otro gemido.


     


    —Desde la única vez que lo hicimos…he comenzado a “jugar conmigo misma” —dije sonrojándome y dejando de moverme. 


     


    Hal me miró a los ojos con ojos de platos. 


     


    — ¡Dios mío! Nena… Me voy a correr rápido… al escucharte hablar así —dijo y me dio un beso lujurioso en la boca. 


     


    —Sí, aunque no tengo “consolador”, use mis manos y el mango del cepillo para el cabello. Uno de los más grandes —dije, y fui por su cuello, el cual besé y raspé mis dientes. 


     


    Gruñó y gimió de placer. 


     


    — ¿Quieres…tocarte enfrente de mí? —preguntó con la voz más ronca y agitada. 


     


    —Sí —dije con tono de voz decidida. 


     


    Su respuesta fue un gruñido, seguido de:


     


    —Ok nena, hazlo.


     


    Me bajé, y me alejé, impulsándome con los codos hacia atrás, al extremo contrario de él, en la bañera. Doble las piernas y las abrí, enseñándole mi parte noble. Sin dejar de mirarlo a los ojos, llevé una mano a mi zona íntima, y comencé a hacer un movimiento circular, sin tocar el clítoris. Hal me miraba embobado, bajé la mirada y vi su erección apuntando hacia el techo. Distraídamente tomó en su mano su miembro erecto. Cerré los ojos, dejándome llevar por mis manos, que se habían vuelto expertas. 


     


    —Nena, mírame por favor —dijo casi en un susurro, ya que estaba… ¡Vaya!, se la estaba cascando. Esa imagen me hizo estremecer de placer y mover de prisa mis dedos, hasta que sentí esa rica sensación, de que ya estaba por correrme. Y segundos después lo hice, me corrí gimiendo su nombre. Hal me miraba con la boca levemente abierta y jadeando, seguía en su trabajo manual, y me acerqué, le retiré la mano, y seguí con el trabajo yo. Soltó un sonido gutural de placer.


     


    —Nen…! Oh Dios!... ya… me voy… a venir —dijo eso último gimiendo y ¡zas! se corrió. 


     


    Salimos de la bañera para poner agua limpia, y bañarnos con tranquilidad. La verdad, esta vez me sentí con control, con mucha seguridad. En la primera vez también, no tenía miedo ni nervios, pero ahora estaba más suelta, más dada, quería más.


     


    —Elena —una suave caricia en mis mejillas —. Elena —abrí los ojos, y vi la pared de piedras —.Nena te quedaste dormida —dijo Hal. Le sujeté las rodillas, al despertarme por completo.  


     


    —Tenemos que salirnos del agua, ya se puso fría —continuó diciendo ahora tomándome por la cintura, para ayudarme a levantar. 


     


    — ¡Vaya!, creo que es la primera vez, que me quedo dormida en una bañera —dije de pie, con Hal detrás de mí, sujetándome aún por la cintura. 


     


    Se rio.


     


    —Claro, quedaste muy relajada —dijo y me besó el cuello haciéndome sentir una descarga eléctrica por la columna vertebral.


     


    Y era verdad, estaba muy relajada, me sentía plena en sus brazos, no quería despertar de esta sensación tan divina. La cabaña era sencillamente, el mejor lugar del planeta. Pegué mi espalda a su pecho, sin darme vuelta, subí mis brazos y le acaricié la cara y cabello, luego me di vuelta, y  pegué mi cuerpo desnudo al suyo, rodeé su cuello con mis brazos, lo miré a los ojos, y lo besé con tiento. En ese beso le dije más que en mil palabras. Con él estaba a salvo, con él todo lo demás se podía combatir. Esa noche lo supe, estaba enamorada de Hal, pero no quería decírselo con palabras. No hablamos, nos envolvió en una toalla, y nos encaminamos a la habitación. La casa tenía calefacción, y varias chimeneas, pero no hacía falta prenderlas. Según Lucy, estaban no sólo por decoración, estaban para alternarlas con la calefacción y ahorrar energía. 


     


    Nos quitó la toalla, y nos llenamos de lentas caricias. Nuestros labios recorrieron las pieles. Pequeños besos depositó en mi vientre, acaricié su cabello, besé su cuello, me subí encima de él, unidos en un abrazo, besé su boca, bajé a su cuello, clavícula. Hice el recorrido por el camino de la felicidad, de su hermoso cuerpo. Nuestras respiraciones llenaban la habitación. Me llevó de vuelta a su boca, nos giró, quedando encima de mí, parecía una balada romántica, aunque no había música, la estábamos creando. Esa noche hicimos el amor envueltos en las sabanas. Me dormí encima de su pecho, enlazando una pierna a la suya. Dormí mejor que noches atrás. 


     


    El sol llenó la habitación. Hal dormía a mi lado boca arriba, la sábana le tapaba hasta el ombligo. Tenía muchas ganas de recorrer con los dedos su cuerpo. Me mordí el labio, me levanté sin hacer ruido, me lavé la cara y cepillé mis dientes. Sonreí con mucha felicidad al mirarme al espejo, estaba radiante, llena de vida. Hoy podía enfrentarme al mundo, y estoy segura que ganaría. Salí del baño, y Hal seguía durmiendo. Recogí nuestra ropa esparcida en la habitación, y me puse la camisa de pijama de Hal. Apenas y me llegaba a los muslos. 


     


    Escuché un sonido, como un suspiró, y subí la mirada, mientras dejaba la ropa en el banco en forma de tronco, al pie de la cama.  


     


    —Nena —dijo con voz de recién despierto. Le sonreí ampliamente. 


     


    —Aquí estoy —dije y caminé hacia el lado de su cama, el lado izquierdo. 


     


    Enfocó la mirada hacia mí.


     


    — ¡Vaya!, me encanta como te queda mi pijama —dijo con ese tono de voz mañanero, y me sorprendió con la rapidez que me tomó por la cintura, y tumbándose boca arriba conmigo encima de él.   


     


    — ¡Hal! —Solté un gritico—. Me asustaste —me quejé tomando aire. 


     


    —Lo siento —dijo riendo sin soltarme, la camisa se me subió, dejando mi pompa al aire. Creo que lo notó, porque sus manos bajaron y se colocaron en mis  glúteos, los apretó, y solté un gemido cosa que hizo que nos girara, quedando encima de mí. —.Antes de hacer algo, me iré a cepillar los dientes, quiero darte los buenos días nena —dijo sonriendo enseñándome los dientes. 


     


     


    Bajé a las 9 de la mañana y me conseguí a Lucy. 


     


    —Muy buenos días, ¿café? —dijo alzando una taza en mano —Le sonreí y asentí con la cabeza —Bien, ya te sirvo uno.


     


    —Alguien está muy contenta esta mañana —dije tomando asiento en la barra de desayuno. 


     


    Me miró de reojo.


     


    —Tú también —dijo y comenzó a servir una taza. 


     


    —Sí, lo estoy —dije y suspiré.


     


    — ¡Y con suspiró incluido! —dijo riéndose. 


     


    Puse los ojos en blanco sin dejar de sonreírle. 


     


    — ¿Y Rick? —pregunté cuando me dio la taza con café —.Gracias —soplé la taza, y sorbí un poco. 


     


    —Se está dando un baño —dijo mordiéndose el labio con picardía. 


     


    — ¡Ajá!, travesuras, ¿no? —dije soltando una risita.


     


    —Me conoces muy bien, lo hicimos anoche tres veces, y hoy en la mañana dos —dijo con una sonrisa radiante. 


     


    Me apresuré a tomar un sorbo de café, casi quemándome, ya que me acordé de mi noche, y de mis muy buenos días, que Hal me dio.
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    — ¿Y tú?, el café no hará que se te borré esa sonrisa —dijo mirándome con sonrisa malvada. 


     


    —No me sonrías así —me quejé comenzando a reír.


     


    —Buenos días chicas, ¿Qué está tan divertido? —preguntó Hal, seguido me dio un beso en la mejilla. 


     


    — ¿Quieres café? —dije tendiéndole mi taza.


     


    —Sí, gracias nena —dijo tomándola y sonriéndome. 


     


    Lucy me veía con diversión.  


     


    Luego se nos unió Rick y tuvimos un desayuno ligero de frutas, muy animado, Rick y Hal hablando de deportes, y Lucy y yo quejándonos del tema, sólo para ver cómo se defendían y unían la testosterona. Pronto llegarían Alice y Ed. Y como si hubiese invocado al “diablo”, a Lucy le sonó el celular.


     


    —Sí, hola, ¡ajá! ¡ok! ¡sí! vas bien, ya casi llegaban, ¡ok! dale, los esperamos, adiós. 


     


    La miré expectante.


     


    — ¿Y bien? parece como si la estuvieses ayudando a dar a luz —dije con sarcasmo.


     


    —Llegan en 20 minutos—dijo mirándome con cautela. 


     


    Hal y Rick se habían ido a dar una vuelta. Eran las 10:23 de la mañana, en 20 minutos pondría a prueba mi paz interior. Pero no quería estar sola, Hal y Rick sólo llevaban 10 minutos fuera. Subí a cambiarme la camisa de pijama de Hal, ya que había bajado con ella y unos pantalones de pijama míos, el de Hal me quedaba grande. Casi le da algo, antes de bajar y reunirme con Lucy a tomar café me había dicho:


     


    —Espera, ¿vas a bajar sin sostén? —preguntó mirándome perplejo —. Elena estamos en otoño, hace frío se te van a marcar los pezones, y de paso, Rick esta abajo —dijo sin darse cuenta de sus celos repentinos. 


     


    Me mordí un carrillo para no reírme. 


     


    —Tienes razón —dije disfrutando como frunció el ceño, probablemente pensó que yo le contestaría de forma negativa —lo miré tratando de dejar mi cara neutra, y me saqué su camisa por la cabeza, cuando lo miré a la cara, mi chico perfecto tenía la boca levemente abierta, y el fuego de sus ojos hizo que me mi zona íntima se mojara. Me acerqué al banco enfrente de la cama, y con sus ojos puestos en mi cuerpo, agarré y me puse el sostén del día de ayer. 


     


    —Voy por un café —anuncie con una radiante sonrisa después de ponerme la camisa de él. 


     


    Apenas logró responderme un:


     


    —Ok, iré a bañarme.


     


    Asentí con la cabeza y me fui. 


     


    Regresé del recuerdo, y me cambié rápido de ropa, me puse unos nuevos leggings negros, con rotos en las rodillas sin estrenar, otro regaló de Lucy por mi cumpleaños. Ella me dijo, regaló atrasado. Y una franela blanca sin mangas con la imagen de un lindo conejo tímido. De calzado unas deportivas blancas. Antes de dejar la habitación tomé una chaqueta de punto deportiva, ya que con la calefacción encendida, olvidaba que hacía frío. Me apresuré a bajar las escaleras, y vi entrando a Hal y a Rick  riendo. 


     


    —Elena —me llamó Lucy, cuando reparó en mí — ¡genial!, pensé —.Que bueno que te veo, necesito que me ayudes a preparar algo ligero de comer para el medio día.


     


    —Lucy yo… — me interrumpió al ver que no le quitaba los ojos de encima a Hal.


     


    —Está bien, ve, ve —dijo guiñándome un ojo. 


     


    Me acerqué rápidamente a Hal. Muy discretamente le dije al oído: 


     


    —Salgamos un momento.


     


    Hal me miró frunciendo el ceño, tomó una botella de agua de encima de la barra para desayunar, y se encaminó conmigo hacia afuera. Nos alejamos lo suficiente de la cabaña. 


     


    — ¡Por fin! —dije como reclusa saliendo de prisión. 


     


    Hal me miró con diversión. 


     


    — ¿Tan mala es la cabaña? —preguntó ahora frunciendo el ceño.


     


    —No, no, no, la cabaña es un pedazo de cielo —dije haciéndome una cola de caballo. 


     


    — ¿Entonces? —dijo alzando una ceja, y luego tomando un buen trago de agua. 


     


    —Necesitaba salir de ahí, antes de que lleguen Alice y Ed —dije con tono amargo. 


     


    Hal negó con la cabeza, y me regaló una sonrisa de lado. 


     


    —Nena, para poder evitarlos, tendrás que acampar afuera —dijo y tomó otro trago de agua. 


     


    Me crucé de brazos. 


     


    —Eres increíble —dije refunfuñando. 


     


    — ¡Eh! ¿Por qué lo dices?


     


    —Porque primero la noticia te dejó mudo y extraño… tipo molesto, y ahora estás todo relajado —dije y me crucé de brazos.


     


    Hal se echó a reír. 


     


    —A ver si entiendo, me quieres molesto, tipo siendo el chico malo —dijo haciendo énfasis en la palabra “malo”, y volviendo a reírse. 


     


    —Hal no te rías —dije mordiéndome el labio para no echarme a reír junto a él —. Cuando te dije lo de Ed viniendo, te pusiste tipo: molesto, impresionado, serio, y callado —dije, y dejó de reírse. 


     


    —Elena —Hizo una pausa mirándome a los ojos —. Sí, es verdad, me puse así porque el tipo es un imbécil por lo que te hizo —dijo irritado, y se dio vuelta, dejó la botella encima de una roca, que increíblemente la botella no resbaló. 


     


    —Lo sé, por eso no quería venir en primer lugar —dije, y suspiré, sentándome en una gran roca. 


     


    —No dejes que te afecte Elena —dijo tratando de moderar su tono de voz. 


     


    Me levanté. 


     


    —Es que no me preocupo por mí —dije mirándolo con preocupación, cosa que lo hizo fruncir el ceño —.Me preocupo por ti, sé que te dio rabia el pasado que compartimos Ed y yo… —me interrumpió.


     


    — ¿Tienes miedo de lo que yo le pueda hacer? —soltó más irritado todavía —. ¿En serio te importa lo que le haga a ese tipo?  —dijo molesto.


    Me quedé perpleja mirándolo. 


     


    — ¡Hal no estarás hablando en serio! ¿O sí? —pregunté mirándolo sorprendida.


     


    Hal se pasó la mano por el cabello en un gesto que he visto muchas veces, un gesto de frustración. 


     


    —No, la respuesta es ¡No!, Elena, no le haré nada a ese imbécil, a menos que se le ocurra hacerte daño —dijo con la cara tensa. 


     


    — ¡Oh! Hal —dije, y acorté la distancia entre nosotros y lo besé. Sentí como se relajó —.Eso no va a pasar, así tenga que acampar afuera, para impedir que se agarren a golpes —dije reprimiendo una mueca de queja. Hal se rio con ganas. 


     


    —Nena, si acampas aquí, lo haré con mucho gusto contigo —bajó sus manos a mi cintura, y tomó el dobladillo de mi franela, y comenzó a subírmela, colando sus manos bajo de ella, sus manos acariciaron mis costados —me encanta lo que llevas puesto —dijo con voz ronca.


     


    —Bueno, con gusto entro a empacar todo —dije con la voz titubeándome por el “efecto bambi”, así lo llamaba Lucy, que leyó “Prohibido enamorarse de Adam Walker”. El efecto bambi, tenía síntomas como poner los ojos bizcos, por suerte yo no los ponía así, el otro síntoma, era piernas débiles, ese sí lo tenía, sobre todo cuando me besaba, por eso me sujetaba por la cintura, al sentir mis piernas ceder, luego estaba  el síntoma “voz titubeante” ese también me pasaba de vez en cuando. No recuerdo si había otros síntomas. 


     


    Hal me sonrió, con esa sonrisa derrite un corazón de hielo. Cuanto más tiempo pasaba con él, más me gustaban sus expresiones, su personalidad, sus distintos cambios de humor, sus sonrisas. Él era del tipo callado, pero con sentido del humor, al mejor estilo de Hal Smith. Una de las cosas que me reveló, después de nuestra primera vez, fue el apellido de su padre Jack. Hal prefería, que le llamasen solo Hal, me dijo que sólo usaba su apellido cuando lo requería, nunca se presentaba usándolo. Y firmaba Hal en documentos que requerían firma, dejando el apellido en una simple “S”. 


     


    —Tenemos que regresar antes de que Lucy venga a buscarnos —dije separándome de mala gana. 


     


    —Ok —dijo y cogió su botella con agua. 


     


    Caminamos conversando sobre la idea de acampar, pero a Hal le costaba separarse del delicioso baño, que teníamos para nosotros dos. Cuando llegamos a la cabaña, vimos una moto, fruncí el ceño, me sorprende que sea una moto, ¿cómo diablos Alice podía traer ropa ahí?, me pregunté  mentalmente. La respuesta me cayó como balde de agua fría. Ed salió de la cabaña riendo junto a Lucy y Rick. ¡Espera qué!, ¡Alice no estaba! Ed reparó en mí, y su sonrisa se esfumo, su cara era de impresión. 


     


    —Elena —dijo ahora sonriendo ampliamente, con una emoción desbordante. 


     


    —Hola Ed —dije caminando hasta ellos. Cuando estuve lo suficiente cerca de Ed, él acortó la distancia y me abrazó con fuerza. Logré zafarme de su abrazó con disimulo. 


     


    — ¿Y Alice? —pregunté de inmediato. 


     


    —Ya debe de estar por llegar, decidió venir manejando su convertible —dijo sin perder la sonrisa. 


     


    —Ed, te presento a Hal —dije. 


     


    —Hola —dijo Ed tendiéndole la mano a Hal, quien la aceptó soltando un ¡hey! 


     


    —Bueno Ed, si tienes hambre o quieres beber una cerveza, o las dos cosas —dijo muy risueña Lucy —.Pasemos a la cabaña.


     


    —Suena muy bien lo de la cerveza —contestó y le sonrió enseñándole los dientes a Lucy. Rick la tomó por la cintura, y entraron con Ed a la cabaña. 


     


    —Ahora voy —le dije a Lucy que se quedó mirándome. 


     


    —Ok —dijo y entró con ellos. 
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    — ¿Estás bien? —preguntó Hal colocando una mano en mi cadera. 


     


    —Sí, bueno… por un minuto pensé que no vendría Alice… y eso sería bastante incómodo. 


     


    —Bueno sigo pensando que el tipo es un imbécil —dijo mirándome con diversión. 


     


    — ¡shhh! Hal —dije sujetándolo por los brazos.


     


    Hal se rio con ganas. 


     


    —Nena no me va a oír, pero en fin, vamos por una cerveza y algo de comer —dijo, y sin esperar a que le respondiera, me dio un beso arrebatador. 


     


    — ¡Vaya! Hal —dije jadeando. 


     


    Me miró con fuego en los ojos, no dijo nada, me tomó por la mano y caminamos juntos al interior de la cabaña. Subimos unas escaleras, que daban hacia un porche trasero. El cual era un porche cerrado por ventanas “Eze Breeze”, ya que cuando llegamos Ed estaba admirando el porche, y contándole a Rick sobre lo que se dedicaba, lo que resulto ser, “arquitecto”, le estaba contando lo fácil que resultaba instalar las ventanas. Lucy estaba en un espacio cuadrado donde cabrían unas 4 personas, y estarían algo apretadas en ese espacio. Había una parrillera redonda dentro de una mesa de vidrio. Lucy estaba prendiéndola, mientras Ed y Rick estaban sentados fuera en un mesa para cuatro, habían otras dos mesas más.  


     


    — Lucy, esta cabaña no deja de impresionarme, nunca antes había estado en una como esta —dije admirando  la vista —. Es genial, pensé que desde afuera eran ventanas —dije refiriéndome al espacio donde me encontraba con Lucy.


     


    — ¿Necesitas ayuda? —habló Hal a mi lado, preguntándole a Lucy. 


     


    —No que va, gracias, soy la única que sabe prender esta cosa —dijo riéndose —. Rick ni lo intento —dijo bajando la voz pero Rick la escuchó.


     


    —Muy graciosa, bebé —soltó Rick señalándola con su cerveza. 


     


    Todos nos reímos. 


     


    —En lo que si necesitaré ayuda es, en bajar a buscar la carne, y resto de las cosas. Decidí, si no les importa, hacer la barbacoa ahorita, y en la noche comeremos lo que sobre —dijo sonriéndonos. 


     


    Ambos asentimos en aprobación, ya que el desayuno fue ligero. Mientras esperábamos para comer, llegó Alice. 


     


    —Yo voy a recibirla chicos, vamos Elena —dijo Lucy esperando por mí.


     


    Bajamos juntas. Cuando se encontraron Lucy y una muy cambiada Alice, sólo se escuchaban griticos de emoción por ambas partes, después de dar brincos, abrazos y besos, Alice me saludó, sorpresivamente con un abrazo y una sonrisa resplandeciente. 


     


    —No lo puedo creer Elena —me hizo girar como una bailarina —. Estás hermosa amiga —dijo con entusiasmo. 


     


    —Tú también Alice —dije regalándome mi mejor sonrisa.


     


    —Gracias por lo que me toca —dijo Lucy riendo. 


     


    — ¡Ay! Lucy, tú estás hermosa, pero ha pasado tanto tiempo sin ver a Elena, que ya ni recordaba su cara —dijo con cara de impresión y una sonrisa. 


     


    —Cierto —dijo Lucy sonriendo —. Bueno los chicos nos esperan —soltó y entrelazó su brazo con el de Alice, entré detrás de ellas. 


     


    Subimos y Lucy presentó a Rick y a Hal, y rodeó a Ed en un amoroso abrazo y le dio un beso rápido en la boca, luego se sentó en su regazo. 


     


    Hal me miraba de reojo mientras tomaba de su cerveza. Yo ocupe mi tiempo ayudando a Lucy, aunque ya tenía todo bajo control. Dándoles la espalda a los demás, miré a Lucy a los ojos, y debió de notar mi incomodidad. 


     


    —Vamos un momento a preparar la ensalada —dijo susurrando. Asentí con la cabeza y la seguí. 


     


    —Vamos a preparar una ensalada, y a buscar más snacks —informó Lucy a los demás. Hal no dejaba de mirarme. Moría de ganas de liberarlo del ambiente incómodo, que sé que él también notaba.  


     


    Abrí la nevera y saqué una bolsa de ensalada lista para servir, de lechuga y tomates cherry. 


     


    —Bueno ya estamos solas —dijo Lucy apoyando la cadera en la isla con barra de la cocina —. Escúpelo —dijo mirándome con determinación. 


     


    —Está bien, se ve cambiada, pero no deja de ser incómodo —dije, y coloqué la bolsa de ensalada encima de la isla. 


     


    —Lo sé, la tensión se puede cortar  con un cuchillo —dijo rodando los ojos.  


     


    La miré atónita. 


     


    — ¡Gracias a Dios! —dije dramáticamente subiendo las manos. 


     


    Lucy resopló. 


     


    —Elena te has vuelto muy dramática —dijo, y luego se echó a reír, yo la copie poniendo los ojos en blanco —. Es broma, es broma, pero descuida —dijo dejando de reír —, vamos a lograr tener la fiesta en paz —dijo, y me guiño un ojo.


     


    —Eso espero —dije con preocupación, pero Lucy estaba abriendo un gabinete para surtirse de más snacks, por lo tanto no me prestó mucha atención a mí y mi creciente angustia. 


     


    Lucy asó unas salchichas, ya que teníamos los snacks, más la ensalada verde. La carne y lo más pesado, lo dejamos para finalizar la tarde. 


     


    —Hola —dijo Hal, yo me encontraba apreciando la vista, y pendiente de la tercera ronda de salchichas, mientras Lucy se relajaba con Rick, y compañía. 


     


    —Hola —dije sonriéndole. 


     


    —Estás como apagada —dijo, y se acercó acortando la distancia.  


     


    Me llevé el vaso a la boca sin beber. 


     


    —Este lugar es muy agradable —dije, y giré la cabeza para admirar una vez más la hermosa vista, que daba hacia el bosque. El lago quedaba a unos cuantos metros de distancia. 


     


    — ¡Hey! —dijo sobándome el brazo —. Chica melancólica —giré y lo miré, me observaba con… ¡amor! ¡No! descarté ese pensamiento, ¡era el lugar! que tenía ese halo romántico. Me mordí el labio y traté de quitarle hierro al asunto. 


     


    — ¿Tienes hambre? —pregunté para distraerme. 


     


    Hal  me miraba con curiosidad.


     


    —Sí, la verdad que sí, logré probar en la segunda ronda, dos pedazos de salchicha, Rick tiene un gran apetito —dijo, y se rio. 


     


    No nos prestaban atención los demás, porque Lucy había puesto música. Le sonreí y asentí con la cabeza. 


     


    —Bueno, ésta de aquí… —dije agarrando con unas tenazas metálicas, una salchicha que ya estaba lista —. Es para ti solito —dije, y la coloqué encima de una tabla de picar. 


     


    —Gracias nena —dijo y me besó la frente. Miré hacia la mesa, que Lucy decidió unir con otra mesa, convirtiéndola en una grande. A una Alice, que nos miraba de reojo con interés a Hal y a mí. 


     


    — ¿Quieres? —me ofreció Hal, un trozo de salchicha. Negué con la cabeza y agregué un gracias distraídamente. —.No has comido casi nada —dijo él. 


     


    — ¡Eh! —dije concentrando mi atención en él —. Sí, he comido “pringles” de queso, y sabor a pizza.  


     


    —Nena eso no es comida ¿No te gustan las salchichas? —dijo eso último en tono juguetón. 


     


    Alcé una ceja, y lo miré divertida. 


     


    —Sí me gusta una, pero esa no —dije provocándolo con picardía. 


     


    Hal abrió los ojos como platos. 


     


    —Nena eres terrible —dijo e hizo algo que me hizo ver estrellas, me dio un beso en la boca, ni rápido, ni muy lento. Ese beso que te deja con ganas de más. Me hizo ver estrellas, porque me besó delante de los demás, me contuve las ganas de envolver mis brazos en su cuello, y besarlo hasta que se me fuera el aire en ello. 


     


    Eran casi las 4 de la tarde. Hal se retiró para el baño. Las cervezas ponen a orinar a todos. Por eso yo sólo llevaba dos. 


     


    —Elena —dijo Alice caminando hacia mí. Estaba vestida con un precioso vestido de otoño plisado, hasta el muslo, de un hermoso rojo otoño, con cuadros grises, y llevaba unas medias panty gruesas para el frío, color negro. Más un suéter negro abierto de punto, y unos botines que ame con toda mi alma. Mi debilidad como mujer, son los botines. Estos eran espectaculares, de tacón grueso, suela de surcos. El tacón de color negro carbón, con cordones y con cierre a un lado. Los botines eran de cuero gamuzado color miel, según mi observación detallada, que logré hacer mientras asaba las salchichas en la segunda ronda, noté que eran caras, yo no podía permitirme unas. Admito que me dio una punzada de envidia. 


     


    Alice estaba más cambiada, ahora tenía una melena larga, castaño claro ceniza con mechas, y ondas marcadas. Y su marca personal todavía estaba, labios pintados de rojo carmesí. Alice era mucho más alta que Lucy y yo, media 1.78, me enteré por una Lucy imprudente, mientras bajábamos las tres durante la primera ronda de salchichas, a buscar más cervezas. 


     


    — ¿Necesitas ayuda con las salchichas?, ¿iras por la cuarta ronda? —preguntó mirando las pocas salchichas que quedaban asándose.


     


    —No gracias, éstas son las últimas de la tercera ronda que sobraron —me limpié las manos en una toalla para cocina, y metí detrás de mí oreja un mechón rebelde. 


     


    —Y... cuéntame, ¿cuánto tiempo tienes con Hal? —Dijo mirándome con curiosidad —tomó un bastoncito de zanahoria de un plato que había dejado Lucy, se lo llevó a la boca, y mordió un pedacito —. Delicioso —soltó haciendo un gesto de placer.


     


    —Hal y yo somos amigos —la boca me supo a ácido, los ojos de Alice se agrandaron por la información, me sonrió y ladeó la cabeza. 


     


    —Ya veo, si yo tuviese un amigo así —sonrió con malicia y dijo: —, en pocos minutos pasaría a novio. 


     


    Me encogí de hombros. 


     


    — ¿Y tú? —dije y comencé a darle vuelta a una de las salchichas.
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    — ¿Qué hay conmigo? —preguntó distraída tomando otro bastoncito de zanahoria, y esta vez mojándola en una salsa tártara, en el centro del plato. 


     


    — ¿Ed y tú? —dije mirándola de reojo. 


     


    Se rio con fuerza. 


     


    —Perdón —dijo tapándose la boca, casi ahogándose de la risa por el bastoncito. 


     


    — ¡Qué va!, Ed y yo sólo nos enrollamos de vez en cuando —dijo, y tomó un cuchillo, bastante afilado, que usaríamos para la carne. Por instinto di un paso atrás, pero el lugar era reducido. Alice me sonrió.


     


    — ¡Dios Elena!, ¡Relájate! —dijo y se miró la boca en el reflejo del cuchillo.  


     


    Suspiré. 


     


    —No has cambiado —dije en voz alta, sin querer. 


     


    Alice alzó una  ceja. 


     


    —Sí he cambiado, tengo mi propio dinero, un cuerpo más… —se llevó unos dedos a la boca, y tamboreó en ellos. Y así fue como tuve un flashback de la noche en que conocí a Ed. Cuando jugábamos verdad o reto, pero Alice me trajo de vuelta a la realidad. —. Un cuerpo más “fitness”, ¡Hey!, llamando a la  tierra a Elena —dijo chasqueando los dedos cerca de mi cara. 


     


    —Sí, cuerpo fitness —dije sonriéndole sin ganas. 


     


    Se rio.


     


    —Te lo tuve que repetir casi tres veces, ¡pero no importa!, ¿bueno seguramente no te importará que hable con Hal entonces? —dijo sonriéndome enseñando los dientes. 


     


    Mis celos llegaron a un nivel, que ni siquiera sabía que albergaba celos en mi cuerpo.  No pude responderle, Hal apareció, y Rick le dio una palmada. Se veía tan relajado por fin. Ed estaba encargándose de la música, y Lucy estaba moviéndose al ritmo mientras se llevaba unas pringles a la boca. 


     


    — ¡Sí me importa! —dije repentinamente, la cara de Alice perdió la sonrisa victoriosa. 


     


    — ¡¿Disculpa?! —dijo fingidamente impactada. 


     


    Le sonreí con ganas, y seguridad. 


     


    —Sí me importa Alice, no puedes tenerlo, me gusta, tenemos nuestro asunto —dije viendo como alzaba una ceja. 


     


    — ¡Vale!, entiendo —dijo sorprendiéndome —. Lo lamento por siguiera tantear el terreno —dijo y se llevó otro bastoncito a la boca, y le dio un sonoro mordisco. 


     


    — ¡Hey! Alice —llamó Lucy. 


     


    —Voy —dijo girando a ver a Lucy —. Elena.


     


    —Alice —dije sin dejar de mirarla a los ojos sin titubear. 


     


    —Se te queman las salchichas —dijo y se dio vuelta. 


     


    — ¡Mierda! —solté y saqué rápidamente las salchichas, no se habían quemado por completo, sólo estaban ahora un poco crujientes. 


     


    —Nena —dijo Hal entrando y acercándose con las manos dentro de los bolsillos— ¿Todo bien? —Bajó la mirada y vio las salchichas —se rio suavemente —. Chicharrón de salchicha, mi favorito. 


     


    Lo atraje por el cuello de la camisa, y lo  besé, en un beso lleno de deseo. Sus manos se aferraron a mis caderas. 


     


    — ¡Esooooo! ¡Váyanse a un cuarto! —escuchamos decir a Rick y al resto riendo. 


     


    Hal y yo dejamos de besarnos,  me miró con fuego en sus ojos, y asombro. 


     


    —Voy por la carne —dije y pasé a su lado. 


     


    Y sonrojada pase junto a los demás que seguían con sus comentarios, por la escena que monte. Cuando llegué a la cocina, maldije en voz baja y golpeé la isla con la mano, mala idea porque me dolió bastante. 


     


    —Eso va a necesitar hielo —dijo Hal dándome un susto. Me llevé una mano al pecho. 


     


    — ¡Hal! —exclamé —. Lo siento —dije avergonzada y bajé la mirada. 


     


    Me miró frunciendo el ceño. 


     


    — ¿Por qué? Lo dices por el beso —preguntó sin dejar de mirarme a los ojos con tiento. 


     


    Asentí con la cabeza. 


     


    —Elena —dijo y acortó la distancia, me tomó por la barbilla y me la subió con delicadeza —. A mí no me importa cómo nos vean los demás —dijo sonriéndome con ternura. 


     


    — ¡¿De verdad?! —dije frunciendo el ceño. Hal se rio con ganas.


     


    —Sí, de verdad, disculpa si soy difícil de entender —dijo pasándose una mano por la nuca —. Y vamos a ponerte hielo en esa mano, sé que esas cosas duelen —dijo poniéndose serio repentinamente. 


     


    Una vez más lo besé, empujándolo hacia la isla  haciendo que se apoyara en ella, lo besé con desespero, con un deseo como si nos hubiesen separado por años. Gemí en sus labios, cuando me tomó por la cintura y me alzó en brazos sentándome en la isla, la cual era más baja que la de casa de sus padres, perfecta. Enrosqué mis piernas en su cintura, y gruño de placer en mi boca. No podía dejar de besarlo en la boca, ni él a mí. 


     


    —Tenemos… alguien puede bajar —dije jadeando pegando mi frente a la de él. 


     


    —Sí… lo sé —dijo igual él, jadeando. 


     


    — ¡Sabes qué!… seamos egoístas —dije sonriéndole y dándole un rápido beso, seguido me bajé de la isla. 


     


    — ¡Eh! —dijo mirándome confundido.


     


    —Que se encarguen ellos de la barbacoa, yo quiero… —lo miré a los ojos con lo que mi corazón me dictaba, dejé que mis ojos hablaran por mí, y lo tomé de la mano, subimos la escalera yo marcando el paso, sin dejar de tomarlo de la mano. 


     


    Cuando llegamos arriba, me acerqué a él pegándolo a la puerta, él sólo me miraba, esperando mis movimientos, seguí mirándolo con el corazón en los ojos, pasé mi mano por entre su brazo y puse el seguro de la puerta, luego lo besé, y él me alzó llevándome hasta la cama, me bajó cerca de ella y me besó. Éramos dos piezas perfectas de rompecabezas. Nos desvestimos sin dejar de tocarnos, como dos amantes descubriéndose por primera vez. La ropa iba  cayendo al suelo, mientras nuestras bocas se buscaban una a la otra. Al quedar desnudos, me recostó lentamente, su boca llenó de besos mis mejillas, y sus manos llevaron las mías hacia arriba, con una mano tomó las mías, la otra la bajó despacio por entre mis senos, y siguió directo hasta mi sexo. Su dedo acaricio la entrada de mi zona íntima, haciéndome estremecer, su boca besó un punto debajo de la oreja, me estremecí y gemí, arqueando mi espalda, y sintiendo sus dedos más dentro de mí ser. Su miembro se colocó entre mis piernas y lo humedecí con mi centro. Éramos una sinfonía de gemidos y jadeos, tan entregados uno al otro. Su boca estaba en mi cuello. 


     


    —Hal —dije en un susurro.


     


    —Sí…nena —dijo con voz entrecortada. 


     


    —Libérame las manos. 


     


    Lo hizo de inmediato. 


     


    —Lo… siento, te hice daño —afirmó apresurado, mirándome a los ojos con arrepentimiento. 


     


    —No, no —dije y coloqué mis manos en sus mejillas —. Sólo quería hacer esto—lo besé en la boca, con una mano en su mejilla y la otra la bajé hacia su espalda, y comencé a frotarme en su erección. 


     


    Gruñó de placer, y dijo algo que no se le entendió por el placer. Seguí frotándome, y tratando de seguir poseyendo su boca, pero era difícil por los gemidos de ambos.   


     


    —Nena… me voy a correr así —dijo entrecortadamente. 


     


    Use mi mano que tenía en su espalda, y la llevé a su miembro, y la metí en mi centro, ambos gruñimos de placer, y él comenzó a moverse rítmicamente. 


     


    —Es…esto…es…! oh Dios!, ¡Hal! —dije y mordí su hombro suavemente. 


     


    —Elena…


     


    Y sucedió, nos corrimos al mismo tiempo. Dejé de morder su hombro y me liberé gritando su nombre, y gimiendo con todas mis fuerzas. Esta era la primera vez, que nos olvidamos del mundo, y nos concentramos en nosotros dos. 


     


    Disfrutamos de la sensación liberadora del orgasmo, Hal se quedó unos segundos dentro de mí, y luego se colocó boca arriba y me rodeo con un brazo, respirando agitadamente. No pude evitar reírme. 


     


    —Me encanta que estés alegre nena —dijo uniéndose a mi risa — ¿Supongo que este lugar tiene que ver con tu alegría? —dijo dejando de reír. Y así fue como me cabreé en segundos.  


     


    Me incorporé en la cama, tapándome el pecho con la sabana. Hal no intentó volverme hacer recostar en la cama, o tocarme. No dijo nada. Me giré para mirarlo, ¡y cómo no!, se había vuelto a cerrar ¡y yo pensaba que el Hal zombi, no volvería! Al menos no cuando compartíamos juntos, de esta forma. Traté de no decir algo sin pensar, y controlé mi respiración. 


     


    —No es el lugar, eres tú —dije manteniendo mi cabreo a raya. Me miró y pude ver como regresaba mi chico perfecto, pero. ¡Sí! “pero” la palabra más puta que conozco. Pero estaba muy cerrado, apenas logré ver un atisbo de mi chico perfecto. 


     


    —Créeme, es el lugar Elena —dijo, y se incorporó sin mirarme, luego se levantó desnudo, y caminó hacia el baño, dejándome muy cabreada. Me iba  a costar trabajo tener que batallar con sus fantasmas del pasado. ¿Pero de verdad quería tener que hacerlo?, esa pregunta se me formó después de nuestra primera vez. Después de compartir con él, en la intimidad y de distanciarnos, me hizo sentir mal, cosa que él no sabe, no puedo echarle la culpa, la distancia fue mutua, pero todavía no sé la razón. No hemos hablado de eso. No recuerdo ni cuantos días fueron, sé que no muchos, ya que nos escribíamos casi todos los días por teléfono, pero no hablábamos. No sentir su cuerpo, no verlo, me afectó. Me dije a mi misma, que era ridículo, depender de una persona… ¿aunque no era dependencia como tal o sí? Dependencia emocional… no tenía nada en contra del amor, pero a la vez le tenía miedo. ¡Dios Elena tienes que…! No pensar más, sólo déjalo así. ¡Sí!, eso haré. Me levanté distraída y quedé desnuda. Hal salió y me miró. Me encantaba el efecto que yo tenía en él. Su manera de mirarme me hacía sentir bonita, no me veía de esa forma pervertida que tenían algunos hombres. Yo siempre he pensado que la belleza se va al envejecer, aunque sé que es mentira en el fondo, es decir mi mente me dice que se va al envejecer, pero mi corazón me dice que es mentira, que la belleza es interior. Por eso nunca me sentí bonita, trataba de no pensar en mi cuerpo, sino en mi mente, en mi personalidad, pero Hal me hacía sentir… mujer. Me hacía sentir deseada, hermosa, pero ahora todo estaba mezclado, lo emocional, lo sexual, lo claro y lo oscuro. Era demasiado ruido. Recogí mi ropa, y pasé a su lado, copiándolo como hizo él, no lo miré. 
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    Cuando salí del baño se había ido, su ropa ya no estaba en el suelo. Decidí ponerme el pijama y dormir. Dormir siempre ayudaba o eso creía, de todas maneras lo logré. No sé cuánto tiempo dormí, llamaron a la puerta. Abrí los ojos y la habitación estaba oscura. ¡Vaya!, sé que Hal y yo, habíamos subido como a las 4 de la tarde, pero ahora estaba oscuro. 


     


    —Elena —llamó Lucy. 


     


    —Sí, pasa Lucy —dije subiendo la voz para que me escuchara. 


     


    La puerta se abrió, y me tapé los ojos, la claridad del pasillo me encandiló. 


     


    — ¿Te sientes bien? —preguntó cerrando un poco la puerta. Prendí la lámpara de la mesita de noche, y Lucy cerró por completo la puerta. Cuando la miré de cerca, ya que se sentó de mi lado, a nivel de mis pies. 


     


    — ¿Qué sucede Lucy? tienes cara de susto —dije preocupándome. Lo primero que pensé fue en Hal… — ¡Oh Dios! ¿Hal está bien? —dije levantándome rápidamente. 


     


    Lucy me tomó del brazo. 


     


    — ¡Elena! ¡Cálmate! Sí, está bien ¿Por qué estaría mal? —preguntó con preocupación. 


     


    —No sé, supongo que estoy medio dormida todavía —dije mintiendo, y volviendo a la cama, sentándome y pasándome las manos por el cabello. 


     


    —Mi cara de susto, es por ti —dijo mirándome con preocupación. 


     


    — ¡Yo! —me reí—. Yo estoy bien, sólo estaba cansada —dije y sentí mi cabeza doler —. ¿Qué hora es? —pregunté y me llevé la mano al puente de la nariz. 


     


    —Son las 7, ¿seguro estás bien? —preguntó sin quitar el semblante de preocupación. 


     


    —Sí Lucy, sólo necesito tomarme algo para el dolor de cabeza, que no sabía que tenía. 


     


    —No sólo eso, necesitas comer Elena, te guardé un rico plato de barbacoa, e hice otra ensalada de lechuga y tomates cherry. 


     


    Asentí con la cabeza. 


     


    — ¡Bien!, ¿si quieres te traigo la comida, y algo para el dolor? — Dijo levantándose.


     


    —No Lucy, yo puedo ir, gracias —dije confundida por su nerviosismo.   


     


    —No, déjate consentir amiga, no es molestia —dijo sonriéndome con cariño. 


     


    —Gracias Lucy —le regresé la sonrisa, cuando se dio vuelta y caminó hacia la puerta le dije: —. Espera, ¿Hal que tal la está pasando? —dije tratando de sonar casual. 


     


    Lucy se dio vuelta, pero su expresión no era de diversión, ni de picardía. Estaba muy seria, sabía que algo me estaba ocultando. La miré desafiándola, y bajó la mirada. 


     


    — ¡Ay por Dios! Lucy, te conozco ¿Paso algo, no? —dije y me levanté rápidamente, mi cabeza pitó de dolor e hice una mueca de dolor. 


     


    — ¡Está bien! —dijo y se me encogió el estómago. 


     


    — ¡Habla! —exigí, sentía que estaba perdiendo tiempo valioso. 


     


    —Ok, ok, Hal se… 


     


    — ¿Sé qué? —dije exasperada. 


     


    Suspiró.


     


    —Se emborracho, está borracho, desde que bajó solo. Dejó la cerveza y comenzó a tomar whisky puro. 


     


    — ¡Mierda, lo que me faltaba! —dije llevándome una mano a la sien —. Más este puto dolor de cabeza. 


     


    —Mira voy por tu comida, y píldora para el dolor y…


     


    —No, yo tengo que buscar a Hal…


     


    Lucy me interrumpió, y me frenó nuevamente sujetándome por el codo.


     


    —Elena, por favor confía en mí, quédate aquí, tómate la píldora para que se te quité el dolor de cabeza, y luego haces lo que quieras, ¡vale! —dijo rogándome con la mirada. 


     


    — ¿Por qué? ¿Si sembraste duda en mí? —dije molesta. 


     


    —Porque… no sólo está borracho, Alice está aprovechándose de eso, y tiene montado un striptease, que tiene a los tres embobados, incluyendo a Rick —dijo con tono molesto. 


     


    — ¡Esa zorra!, ves yo tenía razón Lucy ¡cambió un pepino! —dije furiosa, cosa que empeoraba el dolor de cabeza. 


     


    —Lo sé, por eso necesito que agarres fuerzas, te traeré la píldora,  y come un poco, para que no te pegue en el estómago la medicina —dijo mirándome nuevamente en un claro ¡por favor! 


     


    — ¡Está bien! —solté y me senté en la cama. 


     


    Suspiró aliviada. 


     


    —Ok, ya vuelvo —caminó de prisa hacia la puerta —. Espérame aquí —dijo y puse los ojos en blancos, y se fue cerrando la puerta. 


     


    Estaba muy impaciente, hasta que ¡por fin!, llegó Lucy con una bandeja con un plato lleno de comida, un vaso con agua, y la píldora para el dolor, que fue lo primero que cogí. 


     


    —Es fuerte, por eso tienes que comer algo, sin comida pega en el estómago —dijo mirándome con el mismo semblante. 


     


    — ¡¿Ahora qué?! ¡¿Están haciendo un trío?! —pregunté echando humo. 


     


    Lucy se rio nerviosa. 


     


    —No, pero siguen tomando, y Alice sigue bailando, ahora encima del regazo de Ed. 


     


    — ¡¿Cómo pretendes que coma, sabiendo que el próximo puede ser Hal?! —dije cabreada nivel Dios. 


     


    —Bueno me iré, mantendré un ojo encima de Hal, y de Rick, si él… si se le ocurre dejarse llevar por Alice, lo mato —dijo muy molesta, pero no tan molesta como yo. 


     


    —Ok, por favor, Lucy ve, y sí, sí, comeré algo —dije cuando miré como veía la comida en el plato sin tocar. 


     


    Al irse, respiré profundo, y caminé hacia mi maleta, me agaché el dolor todavía palpitaba en mi sien, saqué un botecito de plástico, lo abrí y me metí una a la boca, una “valeriana” ayudaba a calmar los nervios, era natural. Caminé de vuelta a la cama, y me traque la píldora con agua. Miré el plato, el cual tenía buena pinta, había un buen pedazo de carne sellado con el centro rojo como me gustaba, y la ensalada al lado. Logré comerme casi la mitad de la carne, y la ensalada completa. Fui a cepillarme los dientes. Cuando entré a la habitación, Lucy llegó, miró el plato y luego a mí.


     


    — ¿Y bien? —dije mirándola con impaciencia. 


     


    —Mejor ni te cuento, bajemos —dijo mordiéndose una uña. 


     


    — ¡Dios mujer! —dije y salí casi corriendo. Sabía que me encontraría con algo… que me dolería. Y así fue. Subí rápidamente las escaleras, Hal estaba sentado en un pequeño sofá, y Alice estaba bailándole muy cerca. Rick y Ed estaban en las sillas mirando el espectáculo, borrachos hasta la coronilla. 


     


    —Alice —la llamé sin perder los estribos —Alice se dio vuelta,  se había sacado el suéter, y se había abiertos los botones, que no sabía que tenía el vestido, rebelando un brasier rojo carmesí, el cual apretaba su prominente pecho. Era definitivo, o tenía más pecho que Lucy y yo, o simplemente era el brasier que le daba el volumen, de todas formas, tenía ganas de  cachetearla, por lo que estaba haciendo. 


     


    —Elena querida, porque no vienes y te unes —dijo con una sonrisa maliciosa. No estaba ni la mitad de borracha que los hombres. A penas achispada. 


     


    —Estaba pensando, que mejor  nos pongamos algo con menos ropa —sugerí, para poder apartarla de Hal. Ed y Rick, aullaron en aprobación, no podía mirar a Hal, ya que Alice me bloqueaba. 


     


    — ¡No! —dijo la voz de Hal borracho, muy, muy borracho —. De eso nada dijo apartando a Alice, a la cual no le causó gracia, y arrugó la cara. No la apartó bruscamente, pero si con indiferencia. Ed y Rick, abuchearon a Hal. 


     


    —Nena vamos a dormir —logró decir Hal con voz pesada. ¡Por fin! Alguien dijo algo inteligente. 


     


    —Sí, me parece bien, vamos, te ayudo —dije y caminé hacia él. 


     


    — ¡Oh Elena!, Siempre tan mojigata —se burló Alice. 


     


    Respiré profundo. Me dije mentalmente, “Alice está achispada, y está siendo una perra, ignórala Elena” 


     


    —Vamos Hal —dije ayudándolo a levantarse.


     


    —Nena… ¿quieres uno? —dijo meneando un vaso medio vacío enfrente de mi cara. 


     


    Se lo quité y se quejó.


     


    —No he terminado nena… —dijo y cayó sentado en el sofá, lo volví a levantar, y pase mi brazo por debajo del de él, abrazándole la espalda. 


     


    —Vamos nene —dije, y Hal me sonrió mostrándome los dientes. 


     


    —Me gusta lo de nene. 


     


    Caminamos. 


     


    — ¿Quieres que te ayude a bajarlo? —preguntó Ed. 


     


    —No, gracias, yo puedo —dije tratando de sonreír, pero el dolor de cabeza me tenía irritada. 


     


    —Hal agárrate al pasamano de la escalera —dije, gracias al cielo lo hizo, y comenzamos a descender, hasta llegar sanos y salvo abajo. 


     


    Suspiré, ahora teníamos que subir. 
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    —Elena yo te ayudo —dijo Lucy al rescate. 


     


    — ¡Bien! gracias Lucy —dije sonriendo con alivio. 


     


    Entre las dos subimos con más facilidad a Hal. Al llegar arriba, lo acostamos boca abajo, se abrazó a una de las almohadas y se quedó dormido. 


     


    —Gracias —dije casi sin aliento, ya que el esfuerzo que hice por bajarlo, unido al subirlo me dejo agotada, Hal no era gordo, pero pesaba. 


     


    —De nada —dijo sonriendo. 


     


    —Por cierto, nos vamos mañana —dije.


     


    — ¿Quééé?, estás de coña. 


     


    —No, Lucy, no es joda, me quiero ir, no soporto a Alice.


     


    —Elena, mañana es Halloween —dijo con cara de sufrimiento. 


     


    —Lo sé, lo lamento mucho, las cosas serían mejor sin ellos aquí —dije. 


     


    Pero sabía que Hal, se cerraría igual con o sin Alice y Ed, eso lo veía venir. 


     


    Lucy continuó con sus protestas, le dije que necesitaba darme un baño caliente y dormir, para salir mañana temprano. Si supiera manejar me iría hoy mismo, pero sería una locura, no conozco la ruta, y es de noche. Por suerte Hal trajo su carro. 


     


    —Está bien, Elena, lamento mucho el mal rato. —Dijo y se fue sin decir más. Se le veía muy dolida. 


     


    Suspiré, miré a Hal que dormía como un tronco, y estaba roncando suavemente. Lo desvestí dejándolo en bóxer, lo arropé, y me fui al baño, dejé la puerta sin seguro, por si Hal se levantaba a orinar. Nunca nos hemos visto así con tanta confianza, pero me negaba a pensar en eso, en el futuro, o pensar en planes. Me metí en la bañera,  y dejé que las sales de baño relajaran mi cuerpo, y se terminaran de llevar el dolor de cabeza, que ya estaba mejorando. Me relajé tanto que casi me quedo dormida. Hal no apareció en ningún momento. Terminé de bañarme, me sequé y me metí en una bata de baño. Cuando llegué a la habitación, Hal seguía roncando en la misma posición que lo dejé. Miré el banco de madera al pie de la cama, y vi el plato de comida a la mitad, me llevé una mano al puente de la nariz. Tenía que bajarlo a la cocina. Tomé la bandeja y me dirigí a la cocina. Cuando llegué no había nadie, y no se escuchaba música. Miré la hora en el microondas, eran las 9:40, me sorprendí un poco, debí de dormirme entonces bañándome. Guardé el pedazo de  carne restante, me daba dolor tirarlo estaba en buen estado, lavé el plato. Saqué una jarra con leche, y cuando comencé a llenar un vaso me hablaron. 


     


    —Me puedes servir uno —dijo Ed, pegué un brinco por la impresión, ya que le estaba dando la espalda, y se me cayó un poco de leche en la encimera. —. Lo siento no quise asustarte —dijo acercándose a mí. 


     


    —Está bien descuida —dije agarrando una toalla de papel absorbente —, pensé que todos dormían —dije limpiando la leche, sin volverme a mirarlo. 


     


    —Sí…bueno, la noche a cabo un poco rara. 


     


    Me di vuelta, Ed estaba muy cerca de mí. Me alejé disimuladamente. 


     


    — ¿Cómo termino? —pregunté cruzándome de brazos. 


     


    Ed se pasó la mano por la nuca y suspiró. 


     


    —Bueno Alice, cuando te fuiste se tomó ella sola, casi media botella de whisky. Tuve que llevarla cargada en mi hombro a la habitación. —Hizo una mueca de asco. 


     


    Fruncí el ceño. 


     


    —Me vomitó toda la espalda y parte del hombro. La acosté, Lucy me ayudo con ella, y me fui a mi habitación, me di un baño, y bueno aquí estoy, vine por un vaso con leche y algo de comer. 


     


    — ¡Vaya! bueno sírvete, en la nevera hay carne y otras cosas que sobraron —dije con amabilidad, y me encaminé hacia las escaleras. 


     


    Ed me tomó por el codo. 


     


    —Espera Elena. 


     


    Miré mi codo. 


     


    — ¿Qué haces? —pregunté alarmada, me soltó y me miró con asombro. 


     


    —Elena, yo cambié, jamás te haría daño —dijo con cara de ofendido. 


     


    —Pues, no me vueltas a tocar entonces —dije y apresuré el paso dejándolo, sin volverme a mirarlo, subí rápidamente las escaleras. 


     


     


    Al día siguiente me levanté a las 5 de la mañana. Hal vomito dos veces en la madrugada, tuve que buscarle agua con bicarbonato de sodio, y Lucy dejó en la cocina, el bote de pastillas para el dolor de cabeza, le di una, y logró pasar el resto de la noche durmiendo. Me vestí rápidamente con unos jeans a la cadera blancos, y un suéter para otoño, color caqui, y tenis blancos. Lavé mi cara, cepillé mis dientes. Decidí antes de despertar a Hal, bajar por un café para ambos. 


     


    Olía a café al salir de la habitación, recé para no coincidir con Ed o Alice. 


     


    —Lucy —dije cuando la vi parada enfrente a la isla llevándose a los labios una taza. 


     


    —Buenos días  —dijo con cautela. 


     


    —Buenos días, me sorprendiste —dije acercándome para tomar dos tazas.


     


    —No podía dejarte ir, sin hacer café al menos—dijo con tristeza. 


     


    —Gracias, y discúlpame, no quería que las cosas fueran así, pero… —me interrumpió. 


     


    —Descuida —hizo un gesto con la mano, como restándole importancia al asunto —. Te entiendo por completo —dijo sonriendo y siguió bebiendo de su café. 


     


    Asentí con la cabeza y llené ambas tazas, les puse 3 cucharaditas de azúcar a cada una, a Hal le gustaba igual que a mí,  aunque pocas veces usábamos azúcar refinada. Subí con ambas tazas, apurada por irnos, y no ver a Ed y Alice. Cuando entré a la habitación Hal estaba boca arriba, se  veía tan joven así, coloqué las tazas en la mesita de noche de su lado, y me senté en el borde de la cama, lo miré dormir, su pecho desnudo, subía y bajaba. Llevé mi mano a su cabello que caía en su frente.  Hizo un sonido como de quejido, cuando la fui a retirar, me tomó la mano y dijo: 


     


    —Me gusta eso, no la retires—dijo y me regaló una pequeña sonrisa, sin abrir los ojos. Lo volví a acariciar.


     


    —Tenemos que irnos —dije en voz baja. 


     


    Hal abrió los ojos, y frunció el ceño. 


     


    — ¿Irnos?, no entiendo —dijo con voz ronca. 


    Me levanté y tomé una de las tazas. 


     


    —No puedo quedarme más, simplemente no funcionó —Hal se pasó las manos por la cara. —.Ya preparé mis cosas, sólo faltas tú —dije en tono tranquilo, pero con cara de seriedad. 


     


    —Entiendo, ¿quieres hablarlo? — preguntó, y se sentó en el borde de la cama, se pasó una mano por el cabello, y se lo revolvió, luego tomó la taza de la mesita de noche —. Gracias por el café. 


     


    —Sí, podemos hablar pero aquí no, estoy tratando de evitar a Alice y a Ed —dije y tomé un sorbo de mi café.


     


    Hal dejó la taza en la mesita.


     


    — ¿Qué te hizo? —dijo tensando la mandíbula. 


     


    —Nada Hal, pero no quiero estar aquí.


     


    —Elena si él… —lo interrumpí.


     


    —No hizo nada, te lo prometo, sólo quiero irme ya, para no hacer esto más incómodo —dije, y seguí tomando de mi café, me senté en el banco de madera, de lado para poder verlo.


     


    —Está bien, déjame vestirme, guardo mis cosas, sólo tardaré un momento —dijo y se levantó. Tuve que tragar un buen sorbo de café, verlo en tan solo un bóxer, era más de lo que mis hormonas podían soportar. Por suerte estaba distraído poniéndose en marcha, y no reparó en mis ojos comiéndoselo. 


     


    15 minutos después estábamos listos. Salimos casi a las 6 de la mañana, todos dormían, menos Lucy, que nos despidió. 


     


    Hal se vistió con un chándal Nike y un gorro, guantes sin dedos, para el frío, todo en color negro, hasta los tenis. Se veía tan guapo, y sexy. Mis hormonas eran un peligro, no podía evitar pensar en sexo casi todos los días, me sorprendí por eso. Verlo manejando concentrado en la carretera, me hizo derretirme. Definitivamente el sexo cambia a la gente, pero sabía también que no sólo era sexo, su personalidad y cosas buenas que lo complementaban, lo hacían hermoso. El problema era las cosas negativas, es decir ¡ok! No todo puede ser bueno, pero el problema con Hal, es que se cerraba y yo no quería que se volviera costumbre tener que dejar que me destruyera para reconstruirse él. La manera más fácil de destruir a alguien es por medio del amor. Una de tantas formas, la silenciosa, que al final se vuelve ruido. 


     


    A medida que nos acercábamos a la realidad, ya que la cabaña parecía una fantasía, excepto por Alice y Ed. Mi teléfono cobró vida. Comenzaron a entrarme, mails, y mensajes de textos, ya tenía señal. 


     


    —Estás muy callada —dijo Hal, después de casi una hora de manejar —.Pensé que dormías, hasta que vi que sacaste el celular. —Alcé la vista y lo miré. 


     


    —Estaba apreciando la vista —mentí, la verdad no sabía que decir. Volví a bajar la vista al celular, y vi un mensaje de texto, me llamó la atención, ya que pocas personas me mandaban mensajes regulares, siempre usaban “Whatsapp” o “Gmail” Abrí los ojos grandes por la sorpresa, tenía un mensaje de la señora Parker. 


     


    — ¿Quieres hablar? —preguntó, levanté la vista lo miré, y me dijo: — ¿Qué sucede parece que viste un fantasma? —preguntó con cautela. 


     


    —Sí, no, sólo que me están entrando mensajes, me distraje perdón. Y bueno lo de anoche estuvo bastante movido —dije mirándolo. Me miró y volvió la vista a la carretera. 


     


    —Sí… yo recuerdo todo, me emborraché… pero tengo todo nítido —dijo sin verme. Tenía demasiada curiosidad por el mensaje de la señora Karen, lo abrí rápidamente —. Lo siento —dijo y subí la cabeza para mirarlo, ya que estaba intentando leer el mensaje. 


     


    — ¿Qué sientes? —dije impresionada, porque él podía sentir varias cosas, su actitud después de tener sexo, o su horrible actitud al dejar que Alice… le bailara prácticamente encima, de sólo recordarlo, me daba una punzada de dolor en el estómago. 
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    —Lo que paso después de tener sexo… sé que la cagué. Estabas siendo agradable y yo fui frío… —dijo mirando al frente. 


     


    ¡De verdad!, pensé que se disculparía por todo, por dejar que Alice se le acercara así, pero la  vocecita de la razón me recordó que Hal y yo no éramos novios. 


     


    —Descuida —dije y logré por fin leer el mensaje. 


     


    —Elena, he intentado llamarte ayer todo el día, no sé cómo localizarte, necesito por favor que cuando leas esto, te comuniques conmigo a mi celular. Jim sufrió un accidente en Nueva York, tiene varias costillas rotas, y tengo que salir de inmediato a verlo, y necesito a alguien de confianza, sé que puedo pedirle a Rachel que me haga el favor, pero ella tiene que ir y venir, porque su abuela está enferma, y no tengo cabeza para buscar a otra niñera, eso me hará perder tiempo… Lo siento Elena, entiendo tus razones para no querer venir… pero estoy desesperada. Disculpa la molestia. Atte: Karen Parker. 


     


    — ¡Vaya! —solté en voz alta. 


     


    — ¿Qué sucede? —pregunto preocupado Hal. 


     


    —Tu madre me escribió, me dijo que el señor Jim sufrió un accidente en Nueva York, tiene varias costillas rotas, y necesita una niñera, y no tiene cabeza ahora para buscar a una, y Rachel, la señora que les cocina y cuida a los niños de vez en cuando, tiene a su abuela enferma… —dije tratando de mantener la voz calmada. 


     


    Hal apretó el volante, tanto que se le pusieron los nudillos blancos. 


     


    —Hal… —me interrumpió. 


     


    —Llámala, dile que llegaras en unas 3 horas, más o menos —dijo sin mirarme. Me quedé perpleja, pero reaccioné y le respondí:


     


    —Ok. 


     


    —Hola señora Parker. 


     


    — ¡Elena! ¡Gracias al cielo!, ¿cómo estás? —dijo con voz cansada. 


     


    —Bien señora Karen, ¿cómo está el señor Jim? —dije mordiéndome una uña, Hal me miró y yo a él, me colocó una mano en el muslo. 


     


    —Bien está estable —dijo tratando de mantener la voz en calma, pero fallando. 


     


    —No se preocupe señora Karen, yo voy en camino, llegaré en unas 3 horas. 


     


    — ¡Oh! ¡Bien! perfecto, aquí te espero, muchas gracias, de verdad Elena, no sabes cuánto significa para mí. 


     


    —No, para nada, no me dé las gracias, nos vemos, adiós —dije y corté. 


     


    —Está desesperada —dije en voz baja. 


     


    Hal no retiró su mano de mi muslo. 


     


    —Te voy a ayudar con… mis hermanos —dijo sin mirarme. Abrí la boca por la sorpresa. 


     


    —Ok —fue lo único que se me ocurrió decir y Hal dio un apretón a mi muslo, coloqué mi mano encima de la suya y  le regresé el apretón. Y me sorprendió entrelazando nuestras manos encima de mi muslo. Las tres horas la pasamos comiendo unas barras de energía y Hal puso la radio en volumen bajo, me quedé dormida, no sé por cuanto tiempo. 


     


    —Nena, llegamos —dijo Hal apretándome el muslo. 


     


    Abrí los ojos y vi a la señora Karen parada, donde estábamos la primera noche parados Hal y yo. La noche que nos besamos en despedida fuera de la casa. Por inercia tomé la mano de Hal, quien me apretó con fuerza sin darse cuenta, no le dije que me estaba haciendo daño, no todavía, era soportable. 


     


    — ¿Quieres que vaya yo? —pregunté con cautela. 


     


    Asintió con la cabeza. 


     


    —Sí, no puedo enfrentarla ahora, no así con ella alterada. 


     


    Asentí con la cabeza y me dispuse a bajarme, Hal me tomó de la mano. 


     


    —Estaré aquí, cuando se vaya entraré con nuestras cosas —dijo mirándome con ojos que decían mucho más que esas palabras, le sonríe y asentí con la cabeza. 


     


    La señora Parker me abrazó y no perdió tiempo, sé que sus ojos se llenaron de lágrimas al ver a Hal, pero obligó a sus pies a entrar a la casa conmigo. Me dio las gracias por milésima vez, y me explicó rápidamente, que había suficiente comida, pero que de todas maneras dejaría dinero para comprar comida para llevar, o cualquier cosa necesaria. El dinero en efectivo, estaba en un tarro de galletas, el cual los niños no podían alcanzar por lo alto, trató de bromear con eso, sobre que una vez pensaron que eran galletas, se llevaron un fiasco cuando vieron los billetes. Pero el chiste le salió apagado por la preocupación por su esposo. Me dijo que los niños estaban jugando en su habitación, que ya habían desayunado. Y sin más le dije que no perdiera tiempo, que me ocuparía de todo, se despidió con un abrazo, la acompañe, miró a Hal y  se subió a un taxi. Hal espero que el taxi se perdiera a los lejos, y se bajó, tomó nuestras cosas, y caminó hacia mí, lo ayudé tomando parte de mis cosas, caminamos hasta mi habitación temporal, parecía como si hubiesen pasado años. 


     


    —Voy a saludar a los peques —dije cuando Hal terminó  de dejar las cosas en la habitación. Me miró y asintió. Me volví y dijo:


     


    —Te voy a acompañar, creo que… es momento de que me conozcan —dijo con expresión zombi.  Estaba luchando por no cerrarse. Casi me pongo a llorar por el esfuerzo que estaba haciendo. 


     


    Asentí con la cabeza, y le regalé una pequeña sonrisa de ánimo. 


     


    Cuando llegamos a la puerta de los peques, Hal me tomó de la mano, e hizo de nuevo presión, mi mano izquierda necesitaría hielo pronto. Abrí la puerta, y los peques gritaron mi nombre por la emoción al verme, dejaron sus juguetes y corrieron hacia mí, y me abrazaron los dos por las piernas. 


     


    —Elena, ¿quién es él? —pregunto Adán, y Gabriel dijo: —Sí, ¿quién es? 


     


    Miré a Hal, que estaba muy nervioso, pero reacciono y se puso a la altura de los peques. 


     


    —Soy Hal, soy un amigo de Elena —dijo sonriéndoles con ternura. Estaba adorable con sus hermanitos. 


     


    —Hola —dijo Adán tendiéndole su manita. Adán era el mayor de los dos por unos minutos. Hal le estrechó la mano.


     


    —Yo también quiero —dijo Gabriel dándole la manita rápidamente, peleándose por la atención de Hal. Eran adorables los peques. 


     


    Hal se rio y uso su mano libre para no soltar a Adán, que se puso a reír. 


     


    — ¿Quieres jugar con nosotros? —preguntó Gabriel, usando sus dos manitas para agarrar la de Hal, Adán lo soltó y se llevó una mano a la nariz, pero no se alejó sólo miraba a Hal esperando su respuesta. 


     


    —Claro —dijo y me miró de reojo por ayuda. Cosa que me causo gracia. 


     


    —Bien peques, juguemos. —dije y ambos gritaron dando brincos, corrieron a buscar sus juguetes. Hal se levantó ya que estaba en cuclillas. 


     


    —Gracias —dijo en voz baja, y giró la cabeza para mirar a sus hermanitos. 


    —De nada —dije también en voz baja. 


     


    Jugamos casi una hora con los peques, la mañana paso volando ya iban a ser las 12 del mediodía. 


     


    —Bueno peques, Hal y yo, iremos a prepararles una rica comida. 


     


    — ¡Síííí! —gritaron los dos en aprobación, me reí y Hal y yo salimos del cuarto dejándolos jugar. 


     


    — ¡Vaya! tienen bastante energía —dijo cuando comenzamos a bajar las escaleras. 


     


    — ¿Qué tal estas? —pregunté cuando llegamos abajo. 


     


    —La verdad, muy bien, yo… no pensé que sería tan agradable —dijo pasándose la mano por la nuca. 


     


    Le di un codazo en las costillas en modo juguetón. 


     


    —Estuviste excelente, eres mejor que yo con niños —dije sonriendo. 


     


    —Sólo lo dices por ser amable —dijo con seriedad. 


     


    Cuando iba a decirle que no era mi intención, me tomó por la cintura, y pegó nuestros cuerpos. 


     


    —Es broma nena —dijo y me besó. 


     


    —Tengo que… —no me dejó hablar me dio otro beso, igual de arrebatador que el primero. 


     


    —Ir… a prepárales algo a los peques y a nosotros —logré decir. 


     


    Hal me miró con diversión.


     


    — ¿Quieres ayuda? yo soy muy bueno haciendo tacos mexicanos —dijo sonriendo.  


     


    —Bueno yo pensaba picarles un poco de frutas, y hacerles unos sencillos sándwiches de pavo  —dije sonriendo con diversión.


     


    —Bueno tienes razón, eso suena más sencillo —dijo riendo. 


     


    Cuando fuimos a la cocina y abrí la nevera, la señora Karen no mentía, la nevera estaba full de comida. Yo iba hacer unos sencillos sándwiches de embutido de pechuga de pavo, pero me encontré con un pavo horneado, guardado en un envase de aluminio, tapado con una tapa de plástico transparente. Lo fui a levantar pero pesaba.


     


    —Ven, déjame yo lo sacó —dijo Hal detrás de mí —. Esto se ve delicioso —dijo con buen humor. Estaba relajado, le sonreí. 


     


    Saqué unos tomates, pepino, lechuga, mayonesa baja en grasa, rúcula y alfalfa. Y tomé un pan cuadrado integral que estaba, tapado en una cesta para pan, con una tela, se veía fresco. Me dispuse a  preparar todo, lavar los vegetales, Hal me ayudo a picar el pavo, al final tosté el pan, los preparé, y busqué a los peques, comimos juntos en la barra de la cocina. Los peques como siempre con energía y riendo, tuve que decirles que tuvieran cuidado en las sillas, ya que estaban inquietos. Hal me miró todo el tiempo en mi papel de niñera, los dos peques se sentaron a mi derecha y Hal a mi izquierda. Y sucedió un pequeño incidente que hizo palidecer a Hal. Adán se ahogó con un pedazo de pan, pero no fue algo grave, se irritó la garganta con una miga de pan, comenzó a toser, escupió el pedazo encima de la barra de desayuno. Le di un poco de agua, y se le paso, le limpié la boca y nariz, ya que se le salieron los mocos por la tos, le dije que comiera despacio y masticara bien. El peque siguió comiendo con tranquilidad. Hal se paró y se fue en silencio, pero pude ver su cara antes de irse, estaba pálido.  Mantuve la calma, esperé que los peques terminaran de comer, los llevé a cepillarse los dientes, y los dejé jugando. Fui a mi habitación, y ahí estaba Hal, tumbado boca arriba, con un brazo cruzado sobre la cara tapándose los ojos.
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    —Hal, ¿estás bien? —pregunté en voz baja. No me respondió,  me acerqué a la cama, me senté en el borde, ya que él estaba en el medio. Le toqué el brazo que tenía encima de su cara, lo retiró y me miró con los ojos llenos de lágrimas. 


     


    — ¡Oh Hal! —dije y lo abracé. 


     


    —Estoy bien Elena —dijo con la voz entrecortada —.Sólo me asusté — se comenzó a incorporar en la cama, le di espacio, se secó las lágrimas con el brazo.  


     


    —Yo he tenido pesadillas, hace unos meses regresaron —dijo mirándome con los ojos hinchados—.Pensé que las había superado y cuando vi cómo uno de los niños comenzó a…


     


    —Hal, ¡hey! mírame —dije tomándolo por las mejillas—.No se ahogó, se irritó con las migas del pan y si se hubiese ahogado, yo estoy capacitada para la situación, tomé un curso de primeros auxilios antes de comenzar a ser niñera, era la más joven de la clase —dije acariciándole las mejillas. Me volvió abrazar. 


     


    —Lamento ser tan débil —dijo en mi cuello. 


     


    —Hal, no eres débil —dije separándome para mirarlo a la cara —. Tuviste un trauma de niño, es normal que actúes así y has progresado, aunque no lo creas. Lo de las pesadillas, es por los pasos que estás dando, tienes miedo, por eso regresaron. 


     


    —Eres increíble Elena —dijo y me medio sonrió. 


     


    —Soy sólo una niñera —dije sonriéndole y logré que se riera. 


     


    — ¿Cuáles son las siguientes actividades, niñera? —preguntó con diversión. 


     


    —Bueno tú relájate, date una rica ducha, yo recogeré la cocina, estaré un rato con los peques, veré que hagan sus tareas, tomen una siesta y más tarde pediré la cena.


     


    Hal alzó la ceja.


     


    — ¿Y cuándo tiene tiempo para sí misma la niñera? —preguntó con el ceño fruncido. 


     


    Me reí con ganas. 


     


    —Cuando los peques estén listos para dormir, es que puedo ir a darme una ducha y tener tiempo para mí —dije sin dejar de sonreír divertida. 


     


    —Bueno de acuerdo pero, voy ayudarte con la cocina, limpiaré todo, mientras tú haces que los niños, los peques —dijo sonriéndome—. hagan sus cosas y luego, mientras hacen la siesta, me daré un rápido baño contigo y después te relajaré.


     


    Sonreí y negué con la cabeza. 


     


    —No puedo bañarme, ni cuando ellos estén tomando la siesta. Es cuando se vayan a dormir, que son menos propensos a despertase. 


     


    —Bueno mejor, de noche tendremos más tiempo —dijo sonriendo ampliamente con un toque de picardía en los ojos. Me acerqué y le di un beso rápido. 


     


    Mientras Hal se encargaba de la cocina, los peques y yo hacíamos la tarea del colegio. Luego de cansarse por la actividad escolar, se metieron en sus camas, y se quedaron dormidos. 


     


    —Eres muy buena con ellos —dijo Hal en voz baja parado en la puerta de la habitación de los peques. Le hice señas de: ¡shhh! llevándome un dedo a los labios. Él sonrió con una sonrisa de medio lado y salimos de la habitación. 


     


    —Listo —dije soltando un suspiró —.No son fáciles para tomar la siesta, aunque nunca falla lo de hacer la tarea, si se pasan toda la mañana jugando, quedan rendidos después de la tarea, sino es muy difícil que se duerman. 


     


    Mi celular vibró y comenzó a sonar en mi bolsillo delantero. Lo saqué era la señora Parker, se me encogió el estómago, tenía miedo, ya que pensé lo peor. 


    Miré a Hal de reojo y atendí. Hal estaba serio, esperando ver qué pasaba. Caminé hacia la escalera, con Hal pisándome los talones, bajé la escalera hablando con ella. 


     


    —Sí, diga.


     


    —Hola Elena —dijo la señora Parker con voz cansada pero calmada —.Jim se encuentra fuera de peligro, pero tiene que quedarse bajo observación esta noche, y necesitará de por lo menos, una semana antes de dejar la clínica. 


     


    ¡Vaya! No sabía que decirle, yo no podía ausentarme una semana de la universidad.


     


    —Qué bueno señora Parker, que esté fuera de peligro es lo importante —respondí contenta por el señor Parker. 


     


    —Yo regresaré depende de esta noche, mañana o el jueves más tardar. Pero si necesitas irte mañana, bueno veré como hago, gracias Elena, disculpa las molestias. 


     


    —No, no se preocupe, mañana estaré aquí, e incluso el jueves 2, hasta la noche puedo estar —dije tranquilizándola. Eso podía hacerlo, pero no una semana. 


     


    — ¡Oh gracias! —dijo con voz aliviada —. Disculpa que ocupe tu tiempo así… —la interrumpí educadamente. 


     


    —Ni lo mencione, descuide. Mis mejores deseos para el señor Jim —dije, la señora Parker preguntó por sus hijos y tuve la sensación que se refiera a sus tres hijos, le dije que estaban bien, que lo que faltaba era bañarlos, que cenaran luego y  después a dormir. Al final me despedí dejándola llena de tranquilidad y yo llena de mil gracias de parte de ella. 


     


    Hal estaba callado.


     


    —Bueno —dije y suspiré —, es bueno saber que el señor está bien —dije al pie de las escaleras mirando a Hal. 


     


    —No sé, cuándo la podré perdonar —soltó de repente Hal. Su expresión ya no era el zombi que se cerraba, pero se le veía cansado —. Siento rabia, no como antes, pero todavía está. No puedo simplemente estar aquí cuando regrese y verla, que me hablé como si nada —dijo con cara de dolor y rabia.


     


    —Lo entiendo, supongo que eso llevara tiempo —dije en voz baja. 


     


    —No lo sé, eso espero. Espero poder perdonarla, ya que me siento bien con los peques, con ellos iré despacio… supongo —dijo pasándose la mano por la nuca.  


     


    Lo tomé de la mano y lo miré a los ojos, le sonreí con ternura. 


     


    —Sí, es que es así, tienes que ir despacio, son muchos años acumulados…lo estás llevando mejor que bien —dije sonriéndole con sinceridad. 


     


    Suspiró y se pasó una mano por el cabello. 


     


    —Bueno, esta noche me quedaré, pero me iré a las 5 de la mañana —dijo sin sonreír, pero con voz calmada. 


     


    Asentí con la cabeza. 


     


    —Yo voy a escribirle a Lucy, y luego iré a refrescarme un poco, luego me tumbare en el sofá, donde probablemente me quede dormida, hasta que los peques me despierten —dije sonriendo divertida. 


     


    —Suena bien, nos tumbaremos entonces —dijo con voz juguetona. 


     


    Puse los ojos en blancos, y le di un golpe suave en el hombro. 


    Le envié un mensaje a Lucy diciéndole que me quedaría en casa de los Parker, le hice un resumen. Pero como era de esperarse el mensaje no le llegó, no tenía cobertura, le entraría al salir de la cabaña. 


     


    Y sucedió algo, que me hizo dar cuenta, que no sólo Alice era el enemigo, mi tiempo con Hal se volvió turbio, gracias a un nuevo personaje en la vida de mi chico perfecto. Una mujer peor que Alice. Hal decidió darse una ducha, y dejó el celular en la cocina olvidado. Y yo con celos que no sabía que podía llegar a sentir por un chico, pues por arte de magia se hicieron presentes nuevamente. Mientras me tomaba un rico café, para no quedarme dormida de pie, ya que estaba muy cansada por la noche anterior. Sentada en la barra de desayuno, vi como la pantalla se encendió, más el característico sonido de un nuevo mensaje en whatsapp. El celular estaba a centímetros de mi mano, logré mirar el nombre de la persona y parte del mensaje antes de que la pantalla se oscureciera. 


     


    Mensaje de Cara: Hola vainilla (el mensaje venía con un emoticón de un corazón rojo, con cola, cuernos y alas negras) 


     


    Claramente entendí lo de “vainilla”, gracias a mi compañera de cuarto Lucy, quien amaba “50 sombras de Grey”. El emoticón lo conocí en la adolescencia, el cual tenía un significado enigmático. (Vainilla es sexo “poco osado” o “aburrido”). Claro que Hal, no era para nada aburrido en el sexo, o fuera de él, pensé. Obviamente, la tipa le estaba tomándole el pelo. Leí una broma privada, estaba 100% segura de eso. (El corazón representa al órgano sexual femenino, la cola con pico, el masculino, los cuernos siempre indica “prohibido” (poder y autoridad oculto), las alas libertad. El símbolo en general indica “libertad sexual al extremo”.)  


     


    ¡Sencillamente genial!, en solo una palabra y un emoticón, ya sabía cómo era la tipa, de nombre Cara. No toqué el celular, tenía miedo de averiguar más, y si resultaba no estar bloqueado, podía cometer el error de abrir el mensaje por error. 


     


    Me levanté, boté el café en el lavaplatos, café que apenas disfruté, ya que estaba en alerta por el mensaje. Pero no podía llenarme la cabeza con miles de pensamientos de Hal… en la intimidad con ella, Hal besándola… ¡genial!, lavé la taza, y subí corriendo las escaleras, para ver a los peques, tenía que olvidar el mensaje. La vocecita de mi conciencia me recordó una vez más, que Hal no era mi novio.  Y que si me enamoraba de él, sufriría sabiendo que fuimos unos… la palabra me causaba dolor de cabeza “amigos con derecho”, pero ya estaba enamorada de él, ya era tarde.  


     


    —Nena —dijo Hal, haciéndome pegar un brinco —estaba regresándome de la habitación de los peques que todavía dormían —. Lo siento, no quise asustarte —dijo sonriendo con diversión. Tenía el cabello mojado, y se había vestido con la misma ropa con la que llegó. Ya que no habíamos empacado mucho para el viaje en la cabaña. 


     


    —Estoy bien —dije tratando de sonreírle, pero fallé. Y se dio cuenta. 


     


    — ¿Todo bien?, ¿los peques te están dando lata? —dijo sonriendo pero estudiándome las expresiones. 


     


    —No, están dormidos —dije y caminé hacia las escaleras. 


     


    Hal me siguió y cuando íbamos por mitad de escaleras me frenó, tomándome por la cintura. Sabía que me quería besar, pero yo no quería que me tocara, estaba en un conflicto interno por el mensaje, por el constante recuerdo de que no éramos nada. Tenía que alejarme de él, antes de salir lastimada. Logré soltarme y bajé las escaleras, tardo en seguirme, no le vi la cara, pero sabía que estaba frunciendo el ceño. 


     


    — ¡Hey! Elena, ¿qué sucede?  —me dijo haciéndome volver para mirarme la cara. 


     


    —Nada, me duele la cabeza —dije una vez más intentando sonreír y evitando ser borde. 


     


    —Sé que estas mintiendo, se te da fatal —dijo con cara de preocupación. 


     


    —Tienes razón, sólo estaba pensando que es mejor, que dejemos de lado un tiempo “esto” —dije señalándolo a él y a mí. Me miró con los ojos abiertos como platos, su boca se abrió levemente. 
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    — ¿Quééé?, ¿Por qué? Elena —dijo acercándose a mí y yo di un paso atrás. Su mirada de dolor me encogió el corazón —. No entiendo, ¿En un momento estás bien conmigo y ahora dices eso? —dijo cabreándose, se pasó la mano por el cabello, un gesto que he visto muchas veces de su parte. 


     


    —Porque me equivoqué con la canción… a lo mejor la malinterpreté. —Me miraba confundido —. Lo mejor es que no sigamos con el rollo y no preguntaré si quieres ser mi  amigo, nada más porque sé que es mentira, la gente se aleja, una vez que cometen el error de enrollarse —dije tratando de no ponerme a llorar. 


     


    — ¿Pero qué coño? discúlpame pero no entiendo —dijo colocándose ambas manos en la cabeza. 


     


    — ¡Hal! es obvio, tú quieres sólo… —me quedé muda tratando de elegir las palabras correctas. 


     


    — ¿Qué, qué es lo que quiero según tú, Elena? —preguntó muy borde. 


     


    —Sexo, y una amiga con quien reírte.  ¡Te vi anoche con Alice! y ahora sin querer ¡por cosas de la vida! vi el mensaje de ¡Cara! —Hal abrió los ojos a más no poder y cerró la boca, literalmente. —. ¡Y no Hal! no estaba husmeando tu celular, por si te lo preguntas, sencillamente estaba tomando un café, cuando la pantalla se iluminó y cometí el error de bajar la vista por acto reflejo y lo vi. Sólo bastaron dos palabras, para saber con qué clase de mujeres te relacionas y decidí que no quiero formar parte de ellas. No soy así. —dije dejando caer los brazos, en modo de derrota. 


     


    Hal se rio sin humor. 


     


    — ¡Dios! Elena, pensé que eras un poco más madura — dijo subiendo el tono de voz, pero sin llegar a gritar. Negó con la cabeza.


     


    — ¡Bueno! ¡Se acabó! te pido disculpas, llevé muy lejos lo de la canción, o tal vez la malinterpreté —dije con tristeza, pero sin soltar ni una lágrima. 


     


    — ¿No lo entiendes verdad? —me miró con el ceño fruncido —. La canción, cada quien le da la interpretación que desee —se pasó una mano por el cabello —. Ambos nos arriesgamos y se supone que no sería fácil. Y te equivocas, no tienes la culpa, ambos la tenemos, por el miedo a no saber que pasará después —se acercó a mí —.Elena soy malo con las promesas y esto es nuevo para mí, lo de Alice anoche, lo recuerdo perfectamente, recuerdo todo, yo no la toqué... 


     


    Lo interrumpí.  


     


    —No me tienes que explicar.


     


    —Sí, sí tengo, porque ambos sabemos que lo nuestro es más que sexo.


     


    Me quedé perpleja mirándolo. 


     


    —Tenía que decírtelo, me cansé de huir de todo Elena. Cara fue una noche de fiesta, pero me enseño cosas, en el tema sexual. Ya sabes lo que dicen, que la mujer hace al hombre, el hombre propone y la mujer dispone. Pues eso fue Cara para mí. Vamos a sentarnos al sofá. —Sugirió, asentí con la cabeza. —. A Cara le va el rollo “BDSM”, que no tengo que explicarte lo que es, ¿porque ya lo sabes, no? —preguntó apoyando los codos en las rodillas y me miró con cara de cansancio. 


     


    —Sí, lo sé —dije dejando mi espalda pegada completamente al respaldar del sofá. 


     


    —Y bueno, ella tenía tiempo que no me buscaba. No estado con nadie más, es decir, después de hacerlo contigo la primera vez, estado sólo contigo desde entonces. Estuve con Cara meses antes de conocerte. Cuando pasaba un tiempo sin tener sexo, la buscaba, o ella a mí. 


     


    Lo miré y lo entendí, me sentía sorpresivamente mejor hablando con él del tema. 


     


    —Lamento que todo se te uniera así, lo de Alice anoche y lo de Cara hoy. No te culpo, yo hubiese reaccionado peor que tú al ver un mensaje así en tu celular. 


     


    Me estremecí, tenía miedo que me dijera que es violento. Hal debió de leerme el pensamiento, porque me tomó de la mano. 


     


    —Nunca te haré daño a propósito Elena y menos físico. Quise decir que mi reacción negativa, hubiese sido irme cabreado, al imaginarme… tú con otro hombre —dijo haciendo una mueca de disgusto. 


     


    Le sonreí y le besé la mejilla. 


     


    — ¿Y eso por qué? —preguntó sonriendo divertido. 


     


    —Porque esto está saliendo mejor de lo que esperaba —dije sonriendo y luego reí. 


     


    — ¡Vaya! yo no sé tú, pero yo estoy agotado mentalmente —dijo uniéndose a mi risa. 


     


    Separé la espalda del respaldo del sofá y llevé mis manos a mis muslos haciendo un leve sonido de aplauso y me levanté.


     


    —Tengo que despertar a los peques, o no dormirán después en la noche. 


     


    —Ok, yo veré un rato televisión, ¿a menos que quieras ayuda? —dijo y se levantó. 


     


    —No gracias, yo puedo, ve televisión, aunque si quieres pasar un rato con ellos, por mí no hay problema, puedo tener un alumno más en la clase —dije sonriendo con diversión.


     


    Me tomó por la cintura y pegó su frente a la mía. 


     


    —Me va lo de la maestra sexy, pero te daré tu espacio como niñera, para no distraer a los peques —dijo y me besó lentamente. 


     


    —Bueno —dije cuando separé mis labios de los de él, el famoso efecto bambi casi me gana —, nos vemos en un rato entonces —dije y me encaminé a la habitación de los peques. 


     


     


    La noche llegó, los peques tenían la tarea lista, estaban bañados, sólo faltaba la cena, cepillarse los dientes, que jugaran un rato más y a dormir. 


     


    Busqué a Hal en la sala de TV. 


     


    — ¿Qué quieres comer? —pregunté al entrar a la sala. 


     


    Hal le dio pausa a la película que estaba viendo, y se incorporó en el sofá. 


     


    — ¿Qué te provoca a ti? —preguntó con alegría. 


     


    —La verdad cualquier cosa, lo que muero es por una ducha —dije suspirando. 


     


    —Bueno, hagamos esto entonces —dijo levantándose y caminando hasta mí, puso sus manos en mis hombros —. Ve a bañarte, y no protestes, yo vigilo a los peques —me miró sin titubear, la que lo miró con dudas fui yo, frunció el ceño —. Elena, no te preocupes, estaremos bien, no puedo dejar que el pasado… —dijo poniéndose tenso —. No puedo dejar que me detenga. Pediré comida china, ¿te gusta? —preguntó relajándose.


     


    —Sí, amo la comida china.


     


    —Por cierto, ¿eres alérgica a algo? —preguntó frunciendo el ceño.


     


    — ¡hmmm! —me llevé un dedo a la boca, haciendo el gesto de pensando. 


     


    Hal se rio, me reí con él. 


     


    —La verdad, que yo sepa no, no soy alérgica a nada. Sí tengo piel sensible, pero de resto eso es todo —dije sonriendo. 


     


    —Es bueno saberlo, entonces comida china será. Ve a darte un rico baño, ya sea en la ducha o bañera, mereces relajarte, y después de descansar la cena, vamos por el postre —dijo sonriendo con picardía. 


     


    Lo miré y negué con la cabeza riéndome. 


     


    —Ya veremos —dije dándole un beso rápido en los labios y escuchando sus protestas al separar mis labios de los de él y comenzar a alejarme. 
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    Dentro de la bañera, miré con cuidado de no dejar caer mi celular al agua, los mensajes de whatsapp y justo me entró uno de Lucy. ¿Ya habían regresado del viaje? fruncí el ceño, pensé que regresarían el 2 de noviembre. Me había dejado, aparte del mensaje de texto de “ya regresamos” un mensaje de voz. Cuando le iba a dar reproducir, llamaron a la puerta. 


     


    —Nena, disculpa que te moleste —dijo con tono de voz avergonzado. 


     


    Me reí bajito. 


     


    —No me molestas, no estas interrumpiendo nada, estoy en la bañera, si quieres pasa —dije sin dejar de sonreír. La puerta se abrió. 


     


    — ¡Vaya! adoro la imagen que estoy viendo —dijo sonriendo juguetón —. Ya ni recuerdo a lo que vine —dijo haciéndose el gracioso. 


     


    Puse los ojos en blanco y se rio con fuerza. 


     


    —Te vine a decir, que pronto llegará la comida —dijo relamiéndose los labios. No conozco a ningún hombre, aparte de Hal, que se vea tan sexy haciendo eso. 


     


    —Bien, ahora si me dio hambre —dije sonriendo y era cierto, al estar relajada, me volvió el hambre, debido a también, que Hal y yo dejamos prácticamente más de medio sándwich a la hora del “lunch”  —. Por cierto, Lucy ya regresó del viaje —dije mirando el mensaje sin reproducir. 


     


    Hal frunció el ceño al igual que yo cuando me entere.


     


    — ¿Pensé que regresarían el 2? 


     


    —Yo igual, me mandó un mensaje de voz, quieres escucharlo —pregunté, y pensé que sería bueno compartirlo con él, no guardarnos cosas el uno al otro. Aunque esta vez fue mala idea, en futuros mensajes lo escucharía primero yo sola. 


     


    —Sí, claro —dijo y se acercó hasta la bañera, se sentó en el borde, y bajó la mirada a mi cuerpo oculto por la espuma del jabón. 


     


    Le sonreí y le di reproducir. 


     


    — ¡Elena!, ya volvimos —. ¡Hola! —. Ese es Rick, te manda hola —dijo riendo —Te haré un resumen, nos venimos antes, porque ¡no soporte máááás a Alice! —suspiró —. Es insufrible, sólo hablaba y hablaba, ¡bla, bla, bla! todo el tiempo de ella, de su trabajo como “modelo” —dijo diciendo entre comillas. —Hal estaba sonriendo apunto de reírse. —. ¡Así que...! nos regresamos. ¡Por cierto! Ed está muy arrepentido por un pequeño impase que tuvo contigo, algo sobre la leche, me dijo. —Miré a Hal y frunció el ceño, seguimos escuchando.  ¡Ah! ¿Te acuerdas de Joe? pues espero que sí. Se casa, el pequeño Joe —risas —.Bueno no tan pequeño, sólo quería decirlo así —risas—. Ed nos invitó para este sábado ir a su casa, Joe llevará a su prometida, pero no estarán los padres de ninguno, sólo amigos de Joe, y de Ed. Me dijo que invitaras al dulce de leche de Hal, o mejor dicho —dijo bajando la voz —, no quiero que Rick se ponga celoso, pero ¡oh por Dios! Elena, Hal está más bueno que comer con las manos, esos ojos de miel... ¡Diooos! No te lo había dicho antes, pero tenía que hacerlo —risas — miré a Hal, se estaba mordiendo una uña para aguantar la risa, puse los ojos en blanco y me mordí el labio para no reírme, y poder terminar de oír el mensaje de voz. —. Bueno, bueno, regresando a la fiesta, esta vez no hice planes sin consultarte, obviamente Ed también me invitó a Rick y a mí, eso creo que ya lo dije, en fin. Le dije que hablaría contigo, y luego le daría la respuesta de Rick y mía junto a la tuya y la de Hal. ¡Ah! y al parecer la insufrible de Alice no irá, tiene planes de “Miss mundo” —dijo riendo, obviamente fue sarcástica. — ¡Bebé! eso no es un mensaje de voz, es un testamento —se burló a lo lejos Rick —. ¡Rick! —se quejó Lucy. —Hal y yo nos reímos. —. Bueno, Elena, espero que me respondas con un “Sí o No”, para enviárselo a Ed, que me dio su número de celular. ¡Mil besos, mil besos, mil besos, mil besitos, besos, mil besos, gracias, mil besitos! —dijo y se echó a reír, y terminó el mensaje. 


     


    —La Barbie de “Toy Story 2” —dije riendo, Hal puso los ojos en blanco y se contagió de mi risa. 


     


    Dejo de reír.


     


    — ¿Qué te hizo Ed? —preguntó con cautela.  


     


    —Pues después de que Lucy y yo te subiéramos a la habitación, bajé para guardar las sobras de la comida que Lucy me llevó. Me encontré con Ed, bajó después que yo por un vaso con leche, cuando me iba a ir me tomó por el codo para hablar,  y la que reaccionó mal fui yo, le dije que no me tocara. Eso es todo lo que paso —dije con voz calmada, era la verdad. —Frunció el ceño —. No pasó nada Hal, supongo que se está disculpando, porque pensó que hizo algo malo —dije esperando que no siguiera con el tema, Hal era sobreprotector, cosa que me gustaba, pero a la vez no quería que se preocupara por nada. 


     


    —Sólo quiero que confíes en mí —dijo con mirada de preocupación. —.No dejaré que nadie te haga daño, aunque yo mismo lo haga, diciendo alguna estupidez, una que otra vez —dijo pasándose la mano por el cabello.  


     


    Le sonreí, y me incliné un poco para besarlo, dejando mis senos al descubierto. Hal me miró con asombro y pasión, al ver mi pecho desnudo.


     


    — ¡Nena! —dijo con los ojos como platos. 


     


    —Dame un beso, por favor —dije mordiéndome el labio. 


     


    No dijo nada se sujetó bien del borde de la bañera y me besó. El timbre sonó. 


     


    —Si no fuese porque llegó la comida, me meto contigo a la bañera —dijo sonriéndome juguetón y se levantó para ir a recibir la comida. 


     


    A los minutos llamaron a la puerta. Sonreí y respondí: 


     


    —Sabes que puedes entrar —dije terminando de cerrarme la bata de baño. 


     


    Volvieron a llamar a la puerta, fruncí el ceño. Pensé en los peques. Caminé y abrí la puerta, ahogué un grito. 


     


    — ¡Hal! —dije tapándome la boca con las manos. 


     


    Hal tenía un cuchillo cerca de la garganta, lo estaba sometiendo un hombre con pinta de motero. Hal me miraba con angustia. 


     


    — ¿Qué quiere? —pregunté con voz temblorosa. 


     


    El hombre se burló. 


     


    — ¿Qué quiero?, quiero que te quedes calladita, y tomes varias fundas de almohadas, y las llenes con todo lo que valga la pena. ¿Puedes hacer eso por mí, verdad lindura? —dijo sonriéndome mirándome a los ojos. 


     


    Asentí con la cabeza. 


     


    —Bien, me encantan colaboradoras —dijo y comenzó a andar sin apartar el cuchillo de la garganta de Hal. 


     


    ¡No, esto no estaba pasando! no dejé que el miedo me nublara porque no podía pensar. Entramos a mi habitación para tomar dos fundas de almohadas, de la cama.


     


    Lo llevé al estudio del señor Parker, quería mantenerlo lo más lejos posible de los peques. Cuando entramos, él venía detrás de mí con Hal sometido. Busqué con la mirada algo que pudiese usar como “arma”.


     


    —Comienza a llenar esa funda lindura —dijo y me recorrió un escalofrió por la espalda. 


     


    Tomé por inercia cada cosa que veía encima del escritorio del señor Parker, hasta que vi el pisapapeles de vidrio en forma de huevo, lo tomé y sentí de inmediato el peso del mismo. Vi en una placa conmemorativa el reflejo del motero distraído mirando a otro lado, sin dejar de hacer presión en la garganta de Hal. Aproveché ese pequeño instante y me volví rápidamente con el huevo de vidrio en mano, y golpeé con fuerza al motero en la cabeza. La sorpresa hizo que el motero aflojara el agarre contra Hal. Hal lo golpeó en el estómago con su codo, el motero se dobló de dolor, y Hal usó su rodilla para golpearle la cara, acto seguido, le llevó los brazos hacia la espalda, apoyó una rodilla en la misma, y lo inmovilizo. Sin esperar que Hal me dijera nada, desamarré un lazo para cortina, y se lo pasé, quien lo tomó rápidamente y amarró las manos del motero. 


     


    — ¡Voy a llamar a la policía! —exclamé 


     


    —No, espera —dijo Hal frenándome en seco. ¡Pero qué! —. Primero quiero saber, ¿cómo llego hasta acá? —dijo levantando al motero del suelo, quien comenzó a reírse y escupió el piso, dejándolo lleno de sangre. 


     


    Miré a Hal confundida, asustada, y alterada, con la adrenalina a millón por culpa de la locura que estaba desarrollándose en el estudio del señor Parker. 


     


    —Peques —dije mirando a los ojos a Hal, que entendió el mensaje asintiendo con la cabeza. 


     


    Me fui corriendo a la habitación de los niños, cuando entré no los vi, el horror me llenó el pecho de miedo. Hasta que logré escuchar unos leves sollozos. 


     


    —Peques soy yo —dije en voz baja para no asustarlos. 


     


     


    Los niños salieron de su escondite llorando asustados, y me abrazaron. 
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    —Está todo bien peques, tranquilos —dije de rodillas  abrazándolos. —. Necesito que me acompañen a la habitación de sus padres y cierren con seguro, yo les enseñare como y me esperan ahí, cuando toque la puerta tres veces y les hable me abren ¿ok? así estaremos a salvo, se los prometo —dije tomándolos de sus manitas y llevándolos a la habitación de los Parker. 


     


    Una vez los dejé ahí. Corrí hacia Hal que seguía en el estudio, tenía al motero de rodillas. Y al motero le sangraba la nariz y ¡Oh por dios! Hal tenía los nudillos llenos de sangre. 


     


    —Hal, ¿estás bien? —pregunté corriendo hasta él. Cuando iba a tomarle la mano, la apartó.  


     


    —Sí — respondió con frialdad, cosa que me dolió bastante. 


     


    — ¿Quién es él, Hal? —pregunté con seriedad. 


     


    Hal se sorprendió por la pregunta, pero yo sentía que Hal lo conocía. 


     


    —Su papi —respondió el motero riendo como un loco. 


     


    Di un paso atrás en modo mecánico. 


     


    — ¿Qué? —pregunté sin poder creerlo. 


     


    Hal me dio una mirada de odio puro, sabía que no estaba dirigida para mí, esa mirada. No pude ver dolor, o al zombi que se cerraba. Sólo odio. Hasta que habló, o más bien gritó. 


     


    — ¡NO! ¡ESTA RATA INMUNDA NO ES MI PADRE! —dijo y acto seguido lo tomó por el cuello de una muy andrajosa camisa, y lo alzó con fuerza, estampándolo contra la biblioteca y tumbando unos cuantos libros por el impacto.  


     


    Me llevé las manos a la boca y comencé a llorar por Hal, por su dolor, dolor que llenó la habitación en esas palabras gritadas con fuerza. 


     


    — ¡TÚ! ¡ESTÁS MUERTO PARA MÍ! —lo soltó, el hombre cayó de culo al suelo jadeando, ya no reía. 


     


    Hal me miró con el pecho subiendo y bajando de prisa. 


     


    — ¡Llama a la policía! —dijo tratando de controlar su voz.


     


    Casi 10 minutos después la policía llegó, por suerte había una patrulla cerca. Llamé a la señora Parker, quien quiso regresar enseguida, pero le dije que no, fui sincera, le dije que Hal no soportaría tener que verla, después del enfrentamiento con su padre, llamarlo así me daba escalofríos. La señora Parker entendió, preguntó cómo estaba Hal y los peques y si yo me encontraba bien. Le dije que sí, aunque lo que no sabía la señora Parker, era que ni yo misma me creía eso, de si Hal estaba bien. 


     


    Después de que se llevaran al padre de Hal detenido, a Jack, y de las declaraciones de Hal y mía, más la llamada de la señora Parker a la policía, afirmando que Hal era su hijo mayor y yo la niñera, que ella no podía dar la cara ahora por motivos personales, casi una hora después la policía dejó la casa. La comida china nunca llegó, el pa… el motero se encargó de asustar al repartidor, ya que el restaurante lo denunció a la policía, cuando el hombre llegó al restaurante sin dinero, ni objetos personales, y sin la comida, apenas logró conservar la moto de entregas. Pedí una pizza, que sólo comieron los peques, ya que ni Hal ni yo teníamos hambre. Después de que los peques hablaran con su mamá por teléfono, los llevé a cepillarse los dientes y a dormir. Cuando terminé, recé porque Hal no se hubiera ido. Fui a mi habitación temporal y lo encontré sentado en el borde de la cama, mirándose los nudillos ensangrentados. 


     


    —No sé qué decirte —dije en voz baja. 


     


    Hal subió su mirada y vi lágrimas. Me acerqué rápidamente hasta él, me puse de rodillas y lo abracé con fuerzas. No sollozó sólo me abrazó. Segundos después me habló, con la voz llena de dolor.


     


    —Lo siento Elena, perdóname, por eso no quería enamorarme de ti —dijo de pronto, haciendo que mi corazón comenzara a latir de prisa. 


     


    Deje de abrazarlo y lo miré a la cara.


     


    —No es tu culpa Hal, quiero que me escuches —dije cuando vi que me iba a interrumpir, se secó las lágrimas con la camisa y asintió con la cabeza —.No es culpa tuya repito, que tengas la familia que te tocó. Nadie puede elegir en que familia nacer, puedes elegir amigos, pareja, etc. Menos eso. Por eso no me alejaré de ti o dejaré que te alejes de mí, pensando que haces bien, escapar no es la solución Hal, ni alejar a los demás de ti, por más rabia, dolor y tristeza que sientas y sé que decir estas palabras es difícil si uno mismo no las sigue. 


     


    Me miró con el ceño fruncido. 


     


    — ¿A qué te refieres? 


     


    —Tú y yo no somos tan diferentes, mis padres no tienen comunicación conmigo, como me gustaría. Me criaron como si fuese de cristal, volviéndome insegura, no me dejaban tomar decisiones simples, siempre había una excusa para todo, “eres muy joven”, “¿para qué vas a ir de pijamada? tienes tu propia cama y habitación”, “¿no entiendo por qué tus amigas tienen que dormir aquí, acaso no tienen casa?, “novio eres sólo una niña”, “no hagas esto, no hagas lo otro”, “no iras a menos que tus notas sean excelentes”, “no salgas a la calle”. —Me pasé las manos por la cara—. Esos son ejemplos, tal vez, no parezcan graves, pero hacer a una persona insegura de la vida, es muy grave. No digo que no me quieran, me quieren a su manera. Pero ser tan sobreprotectores, y egoístas también, hacen que casi me vaya en picado, hasta que me salí de ese mundo. Lo sé, escapé, pero luego me di cuenta que no podía simplemente huir sin enfrentarlos, lo hice. Mi mamá fue la más fácil de entenderme, mi papá no me entiendo, me llamó malagradecida, sin embargo cuando me extraña, me lo hace saber. Tengo tiempo que no los veo, pero ese tiempo me ayudó mucho, me comunico muy seguido con ellos, no sólo para hacerles saber que estoy bien, sino para saber que ellos lo están. En pocas palabras Hal, mi familia no es perfecta, esa palabra no existe, pero se hacen canciones, poema, libros, etc. Y admito que es hermoso tratar de conseguir la perfección, ya que te impulsa a seguir, aunque todo en exceso es malo, pero eso ya es otro tema.  


     


    Hal me miró sorprendido, su cara se relajó, el dolor de sus ojos menguó. 


     


    —Ahora vamos a limpiarte esos nudillos, comamos algo de pizza y creo que, tomaré una sangría que vi en la nevera, supongo que tu querrás algo más fuerte —dije en un intento de bromear. 


     


    —No, te acompañare con la sangría —dijo y me sobó la mejilla con la mano buena. Esa caricia dijo más que mil palabras. ¡Vaya noche! 


     


    Cenamos, y me quedé dormida en brazos de Hal, en el sofá de la sala de TV. Cuando amaneció, abrí los ojos y estaba en la cama. Pero Hal no estaba a mi lado, había una nota:


     


    —Nena me fui a las 5 de la mañana, no quería despertarte, cuando te levantes escríbeme, estoy pensando en regresar a la universidad después que termine el año. Hoy trabajaré en mi casa. Bueno esta es mi manera de meterte más en mi vida, contándote pequeños detalles de ella. Por cierto con respecto a este sábado,  si tú quieres ir a la fiesta de Ed, no tengo ningún problema, el tipo sigue siendo un imbécil, pero son tus amigos, me refiero a Lucy y a Rick, que lo más probable es que deseen ir, ya que Lucy se veía entusiasmada por Joe, otra ironía de la vida, que el hermano mayor de Ed se llame Joe, en fin… Quiero ir como tu novio a la fiesta. No sabía cómo pedírtelo así que, ¿quieres ser mi novia?


     


    P.D: envía “sí” o “no”, o ¡¿sabes qué?! Mejor llámame. (Dibujo una carita guiñando un ojo) 


     


    — ¡Sí! —dije casi chillando de emoción.


     


    — ¿Sí qué? —dijo Hal haciéndose el que no sabe de lo que hablo. 


     


    —Que gracioso eres —dije y me mordí una uña por la emoción. 


     


    Se puso a reír con ganas. 


     


    — ¡Nena! Bueno… espero no haya sido una manera sosa de pedirte ser mi novia —dijo con voz apenada. 


     


    —No, no, me encanta que seas así, que seas tú mismo —dije con una sonrisa en mi cara. —.Y sí lo del sábado, lo pensé mucho, Joe me cae muy bien y Ed no se ha portado mal conmigo, supongo que no hace daño ir a una fiesta.


     


    —Bien, no te prometo vernos hoy, tengo trabajo acumulado, hago páginas web y tengo 3 que entregar. Te invitaría a mi morada, pero me vas a distraer —dijo con voz juguetona. Me reí —. Pero por supuesto, pronto conocerás mi casa, aunque antes tengo que limpiarla un poco —dijo riéndose. 


     


    Nos despedimos. 


    La señora Parker regresó sin el señor Jim, ya que todavía le faltaba para salir de la clínica, ya estaba fuera de peligro había tenido un accidente automovilístico. Esta vez no me preguntó sobre Hal, me dejó irme tranquila, me pagó, y para sorpresa mía me trajo un regalo, bueno, varios. Me regaló, muchos materiales para la universidad, una pila de cuadernos nuevos, textos. Me quedé atónita, le pregunté cómo sabía exactamente que comprar y se rio como nunca antes la había visto reír, me dijo que yo era un poco ingenua, lo dijo con respeto. Me explicó que había que saber con quién hablar y así consiguió la información para comprarme todo lo que yo requería, cosas que por cierto fueron muy caras, se lo hice ver y ella no le dio importancia. La señora Parker dio con mi gusto, con mi personalidad, me compró cuadernos de tapa dura forrados en tela de lino. Diseños que yo elegiría, tenía buen ojo. Agradecí honestamente los regalos, y me pagó más de la cuenta, con la excusa de que fue una emergencia, que yo actué muy bien, que me lo merecía. No discutí con ella, porque de todas maneras perdería, sólo me quedó aceptar los regalos, el pago y darle las gracias de corazón. 
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    Llegó el sábado, Hal y yo no pudimos vernos hasta el sábado, ya que él tenía mucho trabajo. Fui el jueves en la mañana al restaurante, comenzaba a trabajar el lunes de la próxima semana. Trabajaría como estudiante medio tiempo, sin interferir con las clases de la universidad. La fiesta comenzaba a las 6 de la tarde. Lucy y yo nos preparamos en la universidad. 


     


    —No, no y no. Ni pienses que irás sencilla a la fiesta de Joe —dijo poniendo los brazos como jarra. 


     


    Me miré en el nuevo espejo de cuerpo entero, que Rick le regaló a Lucy por haberse emborrachado y ver visto bailar semidesnuda a Alice en la cabaña. En pocas palabras por la “cagada de Rick”, Lucy era bastante celosa, si Rick hubiese tocado por error a Alice, lo más probable hubiese tenido que regalarle una remodelación entera de la habitación para que lo perdonara. 


     


    —Sencilla ¿si esto es sencillo? ¿Qué será para ti extravagante? —pregunté con diversión. Lucy rodó los ojos. 


     


    —Unos jeans a las caderas y blusa de invierno, porque ni siguiera es de otoño, no es ropa para nada sexy, parece que llevaras un suéter de mi abuela, quien por cierto tiene suéteres muchos más lindos —dijo con firmeza. Parecía la policía de la moda. 


     


    — ¿Qué sugieres? —pregunté sonriéndole con diversión, luego comencé a desvestirme. 


     


    — ¡Hmmm! veamos, usa ésta —dijo entregándome una falda de ella. Una minifalda/short de encaje color negro. Era prácticamente un mini short con la falda arriba de encaje, con dos coquetos cierres, derecho/izquierdo en el elástico frontal de la falda. Demasiado atrevido pensé.   


     


    — ¿Supongo que usaré medias panty? —pregunté inspeccionando la prenda. 


     


    Lucy me miró como si me hubiesen salido 2 cabezas. 


     


    —No, sin medias de ningún tipo, tienes unas hermosas piernas Elena, lúcelas —dijo y comenzó a buscar un top para la falda. 


     


    —Espera, ¡¿qué?! ¡Moriré de frío! —me quejé


     


    Lucy tenía la cabeza dentro del armario.


     


    —No en la casa hay calefacción, estarás calientica ¡ah! y tienes al dulce de miel de Hal para calentarte —dijo riendo aún dentro del closet —. ¡Aquí esta! —dijo y salió con algo color vino tinto en la mano. —.Esto es un “bodysuit lace up”, no lo he usado, me encanta el color, pero prefiero los de encaje —dijo y me guiño el ojo —.Toma, ahora ponte todo eso, y lo que necesitarás es retocarte los rulos con una crema estupenda para rulos que tengo —dijo sonriéndome como si yo fuese una obra de arte hecha por ella. Asentí con diversión. 


     


    Lucy se vistió menos atrevida que yo y eso me sorprendió. 


     


    —Esta noche quiero que brilles tú —dijo como si me hubiese leído el pensamiento —Ed se dará cuenta de lo que se perdió y Hal se enamora más de ti. 


     


    Casi me caigo poniéndome la falda, “por eso no quería enamorarme de ti” fueron las palabras de Hal. Eso quería decir que tal vez, ya estaba enamorado de mí o era un decir. 


     


    No le respondí, ella siguió hablando animadamente, sobre la fiesta, sobre Ed babeando por mí. Al finalizar, Hal me envió un mensaje de texto diciendo que Rick lo llevaría, que su carro tenía un problema con una de las ruedas delanteras.


     


    —Ya llegaron —anunció Lucy. Nos encaminamos con nuestros mejores bolsos en brazo, y chaquetas para el frío de otoño a juego con la ropa, también elección de Lucy. 


     


    — ¡Wow! están hermosas —exclamó Rick, luego le dio un beso caluroso en la boca. 


     


    Hal me miró, me recorrió el cuerpo con la mirada. 


     


    —Estoy de acuerdo —dijo y me besó en la mejilla con ternura. Tomó mi mano, me ayudó a subirme al jeep de cuatro puertas de Rick, en la parte trasera. 


     


    Cuando llegamos, había varios coches aparcados en la calle, y dos cerrando el garaje. Unos genios pensé sarcásticamente. No hizo falta llamar a la puerta, estaba abierta, había tres mujeres y cuarto hombres hablando en la entrada, parecía una fiesta universitaria. 


     


    — ¡Típico de Joe! —se hizo escuchar Lucy entre la música, ya que estábamos cerca de las cornetas. 


     


    —Vamos a bailar nena —le dijo Rick a Lucy y la tomó por la cintura, se mezclaron entre la gente que bailaba. 


     


    — ¡Estás hermosa! —dijo Hal en mi oído y me rodeó con sus fuertes brazos la cintura, dejando sus manos cerradas en mi bajo vientre. Las chaquetas y carteras las habíamos dejando dentro del jeep de Rick —.Desde que te pedí ser mi novia, quería celebrarlo contigo —dijo y me dio la vuelta, sin dejar de tomarme por la cintura. Pasé mis brazos por su cuello, y nos besamos en medio de la sala de casa de mi ex novio ¡¿Irónico, no?!


     


    Ed y Joe aparecieron minutos después, Joe me dio un abrazo de oso. Ed me saludó con una inclinación de cabeza. Ed le dio la mano a Hal y yo presenté a Hal con Joe. 


     


    — ¡Elena! no sabes el gusto que me da verte aquí —dijo Joe con una gran sonrisa. Una mujer más alta que yo, con unos kilitos demás, pero hermosa, se acercó y le dio un beso a Joe en la mejilla. —. Elena, te presento a mi prometida, Kitty.


     


    —Hola encantada —dije estrechando su mano. 


     


    —Hola soy Hal el novio de Elena. —Dijo presentándose con Kitty. 


     


    — ¡Vaya! —soltó Joe impresionado y luego tosió incómodo. 


     


    Miré a Ed que estaba enfrente de mí, y pude observar la mueca de molestia que hizo al escuchar a Hal presentarse por primera vez como mi novio.


     


    —Felicidades —dije tratando de romper el incómodo silencio que se formó repentinamente.


     


    — Gracias —dijeron al mismo tiempo Joe y Kitty y comenzaron a reír. Hal pasó su mano por mi cintura. 


     


    —Bueno me robaré al novio un segundito —dijo Kitty sonriendo tímidamente. 


     


    —Descuida, un placer conocerte —dije sonriéndole con amabilidad. Era muy simpática, un poco mayor que yo, tal vez de unos 25 años de edad. 


     


    —Disfruten de la fiesta —dijo Joe viendo a Hal y luego a mí y me guiño el ojo. 


    —Gracias —dijo Hal.


     


    —Lo haremos —dije  sonriendo. 


     


    Ed se metió las manos en los bolsillos delanteros de sus jeans. 


     


    — ¿Y Alice? —le pregunté para no volver al silencio incómodo. 


     


    —Dijo que intentaría venir antes de las 12 —dijo incómodo. 


     


    — ¿Quieres algo de beber? —me preguntó Hal. 


     


    —Sí, gracias —dije sonriéndole.


     


    —Ok, ya vuelvo —dijo, me dio un beso en la frente y se fue entre la gente. Se le veía igual de incómodo que Ed. 


     


    Ed carraspeó. 


     


    — ¿Se hicieron novios recientes? —preguntó y sacó las manos de los bolsillos. 


     


    No esperaba esa pregunta. 


     


    —Sí —dije con firmeza. 


     


    Frunció el ceño. 


     


    —Alice me dijo que no eran novios —dijo sin dejar de fruncir el ceño. 


     


    — ¡¿De verdad, me vas a decir eso?! ¿No crees que es un poco infantil? —pregunté siendo borde. 


     


    —Elena yo… —comenzó a decir Ed. 


     


    Hal llegó con dos bebidas una en cada mano. Tomé una sonreí y le di las gracias. 


     


    —Iré por una también —dijo Ed perdiéndose entra la gente. 


     


    Hal tomó un poco de su bebida, que parecía ser cerveza. Miré mi vaso rojo y vi un líquido rojo con pedazos de fruta y una cucharita de plástico en el medio. El olor que emanaba era a frutas. 


     


    —Es un cóctel de frutas, tiene vodka —dijo Hal mirándome con una sonrisa. 


    —Gracias —dije y le di un leve beso en los labios. 


     


    A medida que pasaban las horas, Hal y yo conversábamos con Joe y Kitty, jugamos dos rondas de 21 con ellos y luego birra pong, yo con cóctel de frutas. Perdí 4 veces, ya llevaba tomados como 6 vasos de cóctel, así que decidí comer de los distintos pasapalos que había, no sólo había los clásicos doritos, de las fiestas de secundaria y universitarias, también había pasapalos, como mini pizzas, mini hamburguesas, bastoncitos de zanahoria con distintos dips. Joe anunció, que de comida fuerte, habría hamburguesas tamaño grande, pizza, y comida china. Los presentes alzaron sus vasos rojos en aprobación. 


     


    — ¡Ya saben lo que dicen amigos, borracho sin comida en el estómago! ¡NO! —dijo al principio con tono alto para hacerse escuchar ante todos, y luego grito el “NO”. Todos aplaudieron y gritaron ¡NO! Alzando sus vasos rojos. Una chica sin querer volteó toda su vodka pura en mi falda. Me impresiono más saber que era vodka pura, ya que era mucha cantidad en el vaso rojo para alguien tan menudita como ella. Se disculpó mil veces, le dije que todo estaba bien. Pero tenía que buscar un baño, el de invitados de abajo estaba ocupado. Ni modo tenía que esperar. 


     


    Joe se me acercó sonriendo. Hal se había ido a buscar más bebidas, antes de que la chica me bañara en vodka. 


     


    —Vi todo —dijo sonriéndome con compasión —. Usa uno de los baños de arriba, si quieres —dijo salvándome. Joe y Ed compartían baño, la habitación de sus padres era la única que tenía baño propio. 


     


    —Gracias —dije, busqué con la mirada a Hal, pero no lo vi. No podía esperarlo, necesitaba al menos secarme la falda con una toalla, la chica había atinado bien. 


     


    Me hice espacio entre la gente, ahora había más, la casa estaba full. Cuando logré subir a las habitaciones, el baño compartido estaba ocupado, sólo me quedaba el de sus padres, por fortuna la puerta estaba sin llave. Entré prendí la luz del techo, miré la habitación, tenía una cama matrimonial estándar clásica, con cabecero y piecero de madera caoba claro. El armario, cómoda, y mesitas de noche, formaban el juego de cuarto, todo en madera de caoba claro. Del lado izquierdo de la cama, había un espacio cuadrado, donde se podía apreciar desde la entrada de la habitación, un hermoso ventanal que estaba hacia atrás, ya que la pared del cabecero de la cama sobresalía un poco. Tenía la cortina corrida y en la pared que quedaba al lado de la ventana, la cual, si te parabas del lado derecho de la cama, la verías de frente, estaba un precioso armario, y al lado de él, estaba el pasillo que dirigía al baño, la puerta estaba  cerrada. El pasillo estaba oscuro, prendí una luz  en el mismo y caminé el corto espacio, abrí la puerta. Al prender la luz, me alegré de ver todo limpio. Los Duncan eran bastante limpios. A pesar de tener dinero, la casa era bastante sencilla, cosa que siempre llamó mi atención, hasta que Lucy me contó una vez que el padre de Ed y Joe, el señor Roger, compró la casa antes de ser millonario, después de ser millonario la arregló con todos los gustos, pero casi no modificó la parte de arriba de la casa exceptuando la habitación de ellos, y decoró las habitaciones de sus hijos como ellos querían, pero les dejó sólo un baño, para que aprendieran a compartir y aprender luego en un futuro a tener sus cosas propias, ese era el lema del señor Roger según Lucy. Agarré una toalla doblada de un mueble, y comencé a secarme la falda. Decidí quitármela para poder secarla mejor. Llamaron a la puerta del baño. 


     


    —Un momento —dije y me amarré a la cintura la toalla, que me quedó como una falda grande. 


     


    Al abrir me llevé un susto breve, era Ed mirándome con confusión y luego diversión, pero con una chispa de malicia. ¡No! me quité esa idea, porque... ¿sólo era idea mía? ¡Verdad! Ed había cambiado. 


     


    —Perdona, no sabía que eras tú —pude oler su aliento full a… ¡aguardiente! 


     


    A pesar de haberme tomado 6 vasos de cóctel, no estaba borracha, si un poco achispada, pero como estuve comiendo e hice el truco del aceite de oliva antes de salir. Lucy y yo nos tomamos cada una, dos cucharadas soperas de aceite de oliva. Realmente dicen que basta con una sola, pero Lucy dijo “Mejor dos, así tomamos más alcohol” 


     


    —Sí, Joe me dijo que usara uno de los dos baños de arriba, pero estaba ocupado el otro, así que vine a este… como vi la puerta sin llave entré, disculpa —dije nerviosa e incómoda, quería perderme del camino de Ed, olerlo oliendo a aguardiente, me traía muy malos recuerdos. 


     


    —No, está bien, claro que lo puedes usar, y más tú —dijo haciendo la vieja expresión de seducción, algunas cosas no cambian. 


     


    —Bueno de todas maneras ya terminé, sólo echaré la toalla en el cesto de ropa sucia, me pondré la falda que me mojaron de vodka y el baño es todo tuyo —dije riéndome para quitarle hierro al asunto. 


     


    Ed bajó la mirada hacia la toalla en mi cintura. 
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    —Te queda bien, pero mejor… —se relamió los labios y me miró con lujuria. Mi cuerpo reaccionó en modo negativo, sólo lo miraba con asco, como si fuese un pervertido. Siguió con la mirada ahora en mis senos —.Mejor  es sin ella, ¿no crees? — dijo ahora mirándome a los ojos. 


     


    — ¡¿Qué?! —di un paso bruscamente hacia atrás y apreté la toalla con fuerza.


     


    Ed se echó a reír.


     


    —Disculpa ¿dónde están mis modales? —me miró a la cara y dejo de reír. —. ¡Vamos Elena! sé que me quieres dar celos, con ese tipo Han,  — dijo pronunciando el nombre mal. 


     


    — ¡No es Han! es ¡Hal! y es mi novio, no estoy buscando darte nada. Por favor vete, para poder vestirme e irme —dije muy borde. 


     


    Ed me miró con rabia y ahí estaba el Ed del pasado. 


     


    Me asusté y me estremecí de miedo, pero ahora más que nunca, estábamos solos. Estaba más aterrada que con el motero. 


     


    —Esta vez, no me vas a ignorar, ya somos adultos Elena y quiero que te comportes como tal, no como la chiquilla que no sabía cómo satisfacer a un hombre de verdad —dijo llevándose una mano a la entrepierna y apretándose la polla, que miré como a simple vista se le estaba poniendo dura. 


     


    Lo miré con cara de horror, no podía creer las palabras que salían de él. Nunca pensé que Ed podría llegar a ser así de desagradable. 


     


    —Ed —dije midiendo mis palabras y sonriéndole —.Sé que estás bromeando. Bajemos para seguir con la fiesta —dije con cautela. 


     


    Su sonrisa volvió, me sonrió sin mostrarme los dientes. 


     


    —Antes quiero una mamada, nunca pude tener esa boquita en mi polla —dijo nuevamente apretándosela. 


     


    ¡Esto no estaba pasando! Del susto dejé caer la toalla.


     


    Ed abrió los ojos como platos, y dejó levemente la boca abierta, me miró hacia donde  un segundo antes estaba la toalla. 


     


    — ¡Vaya! Elena, ahora usas ropa muy… ¡joder! mejor que nunca, estás demasiado ¡buenorra! como para follarte aquí mismo —dijo sin dejar de apretarse la polla y caminó hacia mí. 


     


    Pensé rápido, le sonreí con deseo. Sí salía entera de este baño, me ganaría un puto “premio Oscar” por mi actuación. Me acerqué y lo besé, soltó aire en mi boca y me tomó por la cintura y cadera, haciéndome daño con los dedos. Aproveché su estado de excitación, estaba pegándome el bulto en mi zona. Traté de pensar en frío y olvidarme de lo desagradable de la situación. Abrí un poco más  las piernas, él lo tomó como una invitación y pegó aún más su erección a mi vagina, si eso era humanamente posible. Lo tomé por los hombros, una de sus manos me tomó por el culo y la otra se fue a mi muslo, sabía que la llevaría a mi vagina, me separé un poco, lo miré con malicia a los ojos, él lo tomó como algo bueno y ¡zas! le metí un rodillazo en las pelotas. Le di con todas mis fuerzas, no pudo ni gritar, sólo escuché como se le fue el aire y luego chilló de dolor, cayó en el suelo en posición fetal. Salí corriendo del baño, abrí rápidamente la puerta de la habitación y corrí escaleras abajo como una loca. No me detuve a mirar las caras, que sabía que me veían con sorpresa. Una mujer corriendo en un bodysuit por las escaleras. Bueno sin la falda parecía un traje de baño entero. Unos fuertes brazos me frenaron y grité como histérica. 


     


    — ¡Elena! ¡Para! soy yo —dijo Hal sin dejar que me soltara. 


     


    Lo miré y lo abracé con fuerza, estaba temblando del shock. Al menos no estaba llorando todavía. 


     


    — ¿Qué sucedió? —preguntó tomándome por las mejillas. —La gente nos comenzaba a ver con curiosidad. Ni se enteraron de lo que pasaba arriba.


     


    — ¡Me quiero ir ya! —dije con ojos de súplica. 


     


    — ¡Elena! —dijo Joe acercándose con prisa.  


     


    — ¿Estás bien? —preguntó y cuando intentó ponerme una mano en el hombro, Hal  lo empujó con fuerza por el pecho, casi haciéndolo caer.  


     


    — ¡No la  toques! —le gritó Hal. 


     


    — ¡Hal! no, detente —dije tomándolo por el brazo, ya que se le iba a echar encima al pobre Joe —.Él no me hizo nada, fue Ed —solté sin pensar. 


     


    — ¿Qué? —preguntó con cara de susto Joe, recuperándose del empujón de Hal. 


    —Sí Joe, lo siento pero Ed no ha cambiado —dije ahora llorando. 


     


    Hal me rodeó con sus  brazos. 


     


    — ¡Nos vamos de esta puta fiesta! —le dijo en tono furioso a Joe. 


     


    Miré a Joe con lágrimas en los ojos, me quité las lágrimas. Joe me miraba con arrepentimiento y dolor, su prometida se puso a su lado y le puso una mano en el pecho, le pregunto si estaba bien, él puso su mano encima de la mano de ella, le respondió que sí. 


     


    —Lo lamento mucho Elena —dijo Joe apenado. 


     


    Para la mala suerte de Joe, Ed tuvo las pelotas de bajar, no le bastó con el golpe que le di. 


     


    — ¡TÚ PERRA! —gritó con fuerza bajando la escalera, la fiesta quedo por fin muda, alguien apagó la música. 


     


    Hal me soltó y corrió escaleras arriba. Nadie pudo detenerlo, fue tan rápido lo que pasó a continuación. 


     


    Hal se fue contra Ed, lo sujetó por la camisa y lo golpeó en la cara, haciendo que Ed cayera de espalda encima de los escalones. Le dio varios golpes, pero Ed, a pesar de estar borracho y golpeado en las pelotas por mí. Logró empujar a Hal y ambos rodaron el poco tramo que les quedaba de escaleras. Ed tenía la ventaja por haber caído encima de Hal, logró darle un buen golpe en la mejilla izquierda, haciéndole un roto. Hal le respondió partiéndole la nariz. Hasta que por fin Joe los logró separar, ya que fue muy intenso y difícil separarlos, en un mar de golpes. La mayoría dados por Hal. 


     


    Joe necesitó ayuda de dos hombres para poder alejar a Hal de Ed. Ed en cambio necesito la ayuda de tres hombres para ayudarlo a levantarse, ya que era mucho más pesado que Hal, pesaba más, no por músculos, por gordura. Ed escupió en el suelo y comenzó a protestar. 


     


    — ¡Basta! —le gritó Joe decepcionado y molesto. — ¡sáquenlo de mi puta vista! —gritó a los hombres que lo sostenían. Los hombres, que supuse eran amigos de Joe, asintieron con la cabeza y sacaron a Ed de la casa. 


     


    —Lo lamento mucho, de verdad Elena —dijo Joe y subió las escaleras, su prometida lo siguió. 


     


    — ¡Bueno gente! —Dijo Lucy apareciendo junto a Rick —.Se acabó la fiesta, a casa todo el mundo —dijo con autoridad. 


     


    Todos comenzaron a dispersarse. 


     


    —Elena, ¿estás bien? —preguntó Lucy colocando sus manos en mis mejillas. 


     


    Hal estaba limpiándose la boca con la camisa, haciendo que ésta se llenara de una fea mancha de sangre. Estaba cerca del pie de la escalera. 


     


    —Sí, vámonos por favor —dije mirándola con cansancio. 


     


    Hal se acercó a mí, lo tomé de la mano y caminamos juntos a la salida. 


     


    Dentro del carro, me puse la chaqueta y Lucy me dio la de ella para taparme las piernas. Rick puso la calefacción. 


     


    —Elena —dijo en voz baja Hal, se sentó pegado a mí y me rodeó con el brazo, recosté mi cabeza encima de su hombro y me dormí. 
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    Domingo por la mañana, amanecimos en casa de Lucy, yo dormí con ella en su habitación y Rick y Hal durmieron en la habitación de invitados. Rick le insistió a Hal en usar la cama, por los golpes que se llevó en la pelea y él usaría una colchoneta para dormir. Pero Hal le dijo que no, que estaba acostumbrado a dormir en casi cualquier lugar, al final Rick no discutió, se llevaban bien, podrían llegar a ser buenos amigos.  


     


    Lucy me dejó dormir hasta las 9 de la mañana. Me desperté y Lucy no estaba, me desperecé en la cama. Lucy anoche me prestó uno de sus pijamas, un pantalón largo de pijama marrón claro con puntos rosados, y una camisa de algodón manga larga a juego con el pantalón. Medias tobilleras de lunares, y unas pantuflas de conejito comiendo una zanahoria. Ahora me causaba gracia, un niño no vería el doble sentido de eso, ya que el conejito era infantil y adorable. 


     


    Me di un baño, cepillé mis dientes, y me puse otro cambio de ropa de Lucy. Un pantalón deportivo negro, con una sudadera gris sin capucha, con la palabra en letras doradas, “princess”. Y de nuevo las pantuflas, ya que no calzábamos igual. En cambio las pantuflas nos quedaban bien a las dos. Era incómodo ponerme a esta hora de la mañana los botines que llevé en la fiesta. Cuando me digné a bajar a desayunar, me encontré sólo a Lucy, lavando los platos. 


     


    — ¡Hola! ¿Cómo dormiste? —preguntó con una sonrisa en el rostro. 


     


    —Bien, gracias ¿y tú? —dije sentándome en una mesa redonda para cuatro. 


     


    —Bien, tienes puntos extras, me encanta que ronques suave —dijo, y comenzó a reír. 


     


    Me uní a su risa. Luego puso delante de mí, una rica taza de café humeante. 


     


    —Le puse leche, chispas de chocolate, algo de caramelo derretido, y una pizca de canela para que te dé energía, no hizo falta el azúcar, todo eso endulza rico —dijo sonriendo —. Y de desayuno, te guardé una pila de tortitas con arándanos y crema batida. Bueno falta ponerle la crema batida.


     


    —Gracias, de verdad Lucy, eres muy buena amiga —dije con una media sonrisa. 


     


    —Ni lo menciones —dijo con entusiasmo y sacó del microondas las tortitas, abrió la nevera y sacó la crema batida, cuando comenzó a ponerle le pregunté:


     


    — ¿Y Hal y Rick? 


     


    —Rick está arriba, se está bañando —dijo y puso el plato terminado enfrente de mí, con tenedor y cuchillo —.Y Hal salió a correr, dijo que desayunaría al regresar, eso fue hace 15 minutos —dijo sentándose conmigo a la mesa. 


     


    Fruncí el ceño, cuando iba a llenar de dudas mi cabeza. Hal entró, con la ropa de anoche, unos jeans negros ajustados, pero no con la camisa de anoche, sino con una sudadera del papá de Lucy, que le quedaba grande. No estaba sudando. Lucy nos dejó solos. Cuando miré con detenimiento la cara de Hal, solté un ¡Por Dios! tenía la mejilla hinchada, en el corte se le estaba formando un feo morado, la boca en una esquina la tenía un poco hinchada. Me levanté sin tocar el plato de tortitas. 


     


    — ¡Hal! Tu cara, ¿te duele? —pregunté sin tocarle las heridas. 


     


    —No, no mucho —dijo y colocó sus manos en mi cintura. — ¿Tú cómo estás? —dijo y bajó las manos a mis caderas, apretó un poco y me quejé. Ed me había sacado un morado en las caderas. 


     


    —Lo siento, ¿qué tienes? —preguntó separándose y levantándome la sudadera, bajó un poco el pantalón deportivo, y vio el morado. 


     


    — ¡Ese hijo de puta! —dijo tenso.


     


    —Estoy bien, es sólo un morado —dije y me subí con cuidado el pantalón. Le aparté el cabello de la frente, la cual estaba libre de sudor ¡no había ido a correr entonces! No lo estaba acorralando, pero quería saber que había salido hacer —. Lucy me dijo que saliste a correr —dije tratando de sonar normal y no como en un interrogatorio. 


     


    —No, no corrí, sólo di una vuelta, correr con jeans no es cómodo —dijo con expresión tranquila. Estaba siendo sincero, suspiré de alivio internamente. Me encantaba que fuera honesto, eso es una de las cosas importantes en una relación según las revistas, que leemos Lucy y yo. 


     


    — ¿Tienes hambre? Lucy me llenó un plato full de tortitas y no creo poder con ellas, son muchas —dije sonriendo.


     


    —Sí, tengo hambre, ya que lo mencionas —dijo con diversión. 


    —Pero quiero esto primero —cerró sus brazos en mi cintura y me besó con suavidad, lentitud, pasión, deseo y amor, un beso lleno de vida, así lo sentí. 


     


    Lo miré a los ojos cuando separamos nuestros labios. 


     


    —Buenos días —dijo sonriendo con picardía. 


     


    —Ahora son excelentes —dije mordiéndome el labio. 


     


    Desayunamos, hablamos de mi trabajo, del suyo, de las fiestas navideñas, que todo el mundo estaba comenzando a sacar el tema. Era un tema que yo prefería dejar de lado, ya que este año tenía que ir, sí o sí, a casa de mis padres. En el día de acción de gracias, y navidad. Año nuevo, no era importante que fuera, ya que ellos celebraban por separado, mamá con sus amigas, y papá con sus amigos. Cuando cumplí los 10 años comenzaron con ese sistema, parecían padres divorciados, pero sólo era para romper la tradición y crear una nueva, según ellos, así que a mí me tocaba elegir con quien de los dos recibir el año. 


     


    —Es muy molesto tener que ir, y ahora comienzo este nuevo trabajo, y sólo quiero tener cabeza para él —dije jugando con un arándano con el tenedor dentro del plato vacío. 


     


    — ¿Qué te gustaría hacer? y no me refiero a trabajar, ¿cómo te gustaría pasar el día de acción de gracias? —preguntó rodeando con las manos una taza caliente de café. 


     


    —Bueno me gustaría pasar todo el día, viendo un maratón de series o leyendo, tengo mucho tiempo que no sé lo que es leer algo que no sea un texto escolar, o una revista de chicas, que intencionadamente, Lucy deja sobre mi cama —dije y rodé los ojos. 


     


    Hal se echó a reír. 


     


    —Eso suena divertido, el modo empijamarse, tener comida chatarra, buena tv o música o las dos —dijo divertido. 


     


    — ¿Tú qué harás? —pregunté llevándome mi taza de café a la boca. 


     


    Dejó de sonreír poniéndose serio. 


     


    —Mi familia dejó de celebrarlo cuando murió Joe, ya que murió el 23 de noviembre, en esa época el día de acción de gracias cayó un 25.


     


    —Este año cae 23, ya que el día de acción de gracias es en el cuarto jueves de noviembre —dije con sorpresa.  


     


    Hal asintió con la cabeza. 


     


    —Joe murió casi de dos meses, él nació el 30 de septiembre, tendría 18 años si estuviese vivo —dijo Hal con tristeza. Aunque ahora no se volvía un zombi hablando del tema, eso era un gran avance. 


     


    — ¿Y navidad y año nuevo, qué haces? —pregunté y luego tomé un sorbo de café. Me causaba tristeza el pasado de Hal, pero no quería mostrarme como una persona que sentía lástima, ya que a la mayoría de las personas les molesta que sientan lástima hacia ellos. Sin embargo fui sincera con él, cuando se abrió conmigo, entendí su dolor, pude sentirlo a través de él. Me miró agradecido de que siguiera conversando sin hacer un momento de silencio incómodo por el tormentoso pasado de él. 


     


    —Bueno en navidad me juntaba con un par de amigos de la universidad, y aunque dejé de ir a clases, ellos me arrastraban a las fiestas en el campus. Tenía comida navideña, licor, juegos, etc. Todo gratis. En año nuevo, iba casi todos los años a un bar a celebrarlo, no a cualquier bar, uno bastante caro, pero iba solo. 


     


    — ¡Vaya! —dije con sorpresa —. Suena divertido —dije y sonreí con diversión y una pizca de sarcasmo. 


     


    Hal me sonrió con una sonrisa de lado. Y se encogió de hombros.  


     


    —Mi primer año nuevo en el bar, fue a mis 19, logré entrar por una mujer que conocí —Hal me miró regresando del pasado, ya que había sonreído —.Pero no tuve nada con ella, es una señora, una mamá mejor dicho —y se rio con mucha diversión. 


     


    — ¿Eh? —solté, frunciendo el ceño y sonriendo por su risa contagiosa. 


     


    —Carrie es una mujer muy agradable de unos 50 años de edad, ella es muy coqueta, pero no rompe ni un plato, apenas mide 1.50, es algo gordita, muy agradable y maternal. Las mujeres del bar pijo, la miraban mal, de arriba abajo. Carrie a pesar de que tiene  bastante dinero, es muy sencilla, es de la clase de persona que no le importa una mierda como la ven, mientras ella se sienta bien consigo misma, es lo que importa —dijo sonriendo —.Y cuando digo que no tuve nada con ella, no lo digo en modo despectivo, la mujer es hermosa a sus 50 años. Yo he estado con maduras, y no me da vergüenza admitirlo, pero Carrie es una muy buena amiga mía. No la vi nunca de otra manera, le agarré cariño de inmediato el primer día que la vi. 


     


    — ¡Vaya! Es una historia bonita —dije sonriéndole con el mismo entusiasmo que él. 


     


    —Sí, aunque ella una vez me  dejó atónito, me hizo una broma. La muy graciosa, cuando cumplí 21 años, me invitó al bar donde la conocí, pagó la cena, bebidas, y fue vestida con un vestido muy revelador, el escote era de esos “push up”. Le dije que estaba muy hermosa, en un contexto amistoso, manteniendo siempre el cariño y respeto que se merece. Lo que yo no sabía, era que la muy graciosa, fingió emborracharse y se sentó a mi lado. Todavía no cenábamos, comencé a reírme de sus anécdotas graciosas del día a día, hasta que osadamente, me puso la mano en la entrepierna, muy cerca del pene. —Miré a Hal con ojos como platos. —. Di un brinco y le dije: ¿qué diablos? ella se comenzó a reír, tanto que le saltaron las lágrimas. Me dijo “es broma niño” “tendrías que haber visto tu cara de sorpresa y horror” —.Hal comenzó a reírse y yo también.  


     


    — ¡Vaya la señora es todo un personaje! —dije con asombro y diversión. 


     


    —Chicos —dijo Lucy apareciendo con Rick, ambos con el cabello mojado. Me mordí el labio superior. Hal me miró y sonrió mostrando los dientes, ambos estábamos pensando lo mismo. 


     


    — ¡Les llovió encima! —dije afirmando, sin poder aguantarme. 


     


    Hal se rio y Rick lo acompañó en la risa, hasta que todos acabamos riéndonos. 


     


    —Sí, una lluvia divina —dijo Lucy con cara de picardía. 


     


    —Pero no dorada —dijo Rick destornillándose de la risa, Lucy le dio un golpe en las costillas. 


     


    Hal se destornillo de la risa. Lucy me miró poniendo los ojos en blancos. La miré encogiéndome de hombros. 


     


    — ¡Hombres! —exclamó Lucy rodando los ojos una vez más. 


     


     


     


     


     


    El lunes llegó, mi primer día de trabajo en un restaurante de comida internacional. Entré a las 11:00, me vestí de prisa con el uniforme del restaurante. Pantalón, camisa de botones manga larga, chaleco, y zapatos planos, colores del restaurante, colores oscuros. 


     


    —Elena — llamó una mujer muy refinada y pulcra. Se dirigía hacia mí con paso decidido. 


     


    —Sí —dije pasándome las manos por el chaleco, estaba algo nerviosa. 


     


    Me miró sujetando con ambas manos un menú cerca de su pecho. 


     


    —Tome —dijo entregándomelo —. Estúdielo, tiene que aprendérselo, antes de comenzar a atender a los comensales. Todos los días, tiene que estudiarse el menú. De lunes a viernes está el plato del día, éste cambia obviamente todos los días. Los sábados y domingos, es especial del chef, tenemos 3 chef, que se rotan durante los siete días de la semana. Usted trabajara tres días a la semana escogidos por mí. Igual se aplica al fin de semana, si yo le digo que venga un sábado, vendrá un sábado, si yo le digo que venga el domingo vendrá el domingo. Estará de prueba por tres meses, en los cuales los días rotarán, si no puede con eso, dígalo ahora, si veo que no aguanta las rotaciones de horarios, eso es todo, estará despedida.


     


    Me dejó aturdida, pero respondí con un “Ok, entendido” 


     


    —Una cosa más, no me recuerde a cada rato que usted es estudiante, sus horarios aquí no interferirán con sus estudios y no quiero escuchar quejas ni excusas sobre su vida privada, eso no problema mío señorita, queda advertida, estúdiese el menú y venga a verme a la cocina —dijo y se dio media vuelta dejándome impresionada, la mujer era... no tenía definición todavía para describirla. 


     


    —Una perra —dijo la voz de un hombre que hizo que me diera vuelta rápidamente para verlo. 


     


    —Hola soy Chace —dijo con una inclinación de cabeza muy graciosa. Era un tipo bastante guapo. Tenía el cabello marrón oscuro corto en punta. Una sexy barba sombreada. En la muñeca izquierda llevaba una pulsera ancha de cuero negro con remaches. Y el uniforme llamó mi atención, pues, no lo tenía. Llevaba una franela blanca manga larga con el estampado de un chaleco en color beige, nada que ver con los colores del restaurante. Unos cómodos y sencillos jeans color negro y  zapatos converse azul marino. Le di un rápido repaso. 


     


    Fruncí el ceño. 


     


    — ¡Disculpa! —dije. 


     


    Me dio una sonrisa socarrona. 


     


    —Ella es la encargada de los mesoneros, pero ¡Gracias a Dios, no mía! —dijo subiendo las manos sin dejar de sonreír burlonamente. 


     


    —Tú eres el barman —dije afirmándolo uniendo los puntos. 


     


    —Sí, en efecto y te daré un consejo gratis —. Se sentó en una silla. Estábamos fuera del vestuario de mujeres de los empleados. —. Gertrudis, es la mujer horrible que acaba de llevarse su molesta humanidad lejos de aquí —dijo con chulería —. Una de las cosas que puedes hacer, es acudir a mí y te la quitaré con gusto de encima —dijo y se llevó a los labios un palillo de dientes. 


     


    —Cosa que no me saldrá gratis —dije alzando una ceja. 


     


    —Muy inteligente —dijo retirando el palillo de dientes, y sonriéndome con una sonrisa completa y ojos de diversión. 


     


    —Pero no gracias, Chace —dije y me senté en otra silla lejos de él para leer el menú. 


     


    —Bueno —dijo levantándose —. Diviértete con la institutriz del terror —dijo sin dejar de ser socarrón. 


     


    Mi primer día terminó. Todo lo que hice fue estudiar el menú, cosa que me tomó una hora, cuando busqué a Gertrudis en la cocina. Me llevó a un rincón de la cocina. 


     


    —Recíteme el menú —dijo mirando el reloj de su muñeca. 


     


    Comencé a recitarlo. No había dicho ni la mitad de las cosas que había en él, cuando me interrumpió. 


     


    —Estúdieselo, no es aprendérselo al caletre. El menú no es un juego de memorias señorita, tiene que sentirlo, degustarlo. Saber cómo responder a las dudas de los comensales. No es decirle a alguien que hay un pedazo de carne con papas, es guiarlo en lo que pedirá. Ofrecer y guiarlo sobre la preparación de cada plato. El menú que le di es detallado para los mesoneros, no es igual al que le facilitamos a los comensales. Así que hasta que no lo aprenda como es, no me busque. 


     


    Le pregunté si podía tener una copia antes que se diera media vuelta. La mujer se frustro toda. Me dijo que ¡No! que el menú nunca abandonaba el restaurante.


     


     


    — ¡Vaya! la tipa de verdad es una perra —dijo Lucy tirándose sobre su estómago en su cama. 


     


    —Bueno, no es una persona fácil de tratar supongo, tiene su carácter, sabes que yo no puedo estar juzgando a la gente sin conocerla —dije secándome el cabello con una toalla. 


     


    —Elena, Elenita, nadie está juzgándola, eso se llama responder a su manera de tratar a las personas, pero ¡claro! no de frente ya que estarías de patitas en la calle. Ciertamente no te insultó, pero la manera tan desagradable de ser, merece que la llames perra a su espalda. 


     


    Negué con la cabeza. 


     


    —Eres imposible Lucy. Ya vuelvo iré a secar la toalla a la lavandería —dije y dejé la habitación. 


     


    Me parecía un desperdicio de electricidad poner a secar una sola toalla en la secadora, aunque fuese por unos minutos. Había colegios secundarios tipo internados que tenían habitaciones con baño sin ducha. Las duchas estaban en los vestuarios, duchas privadas con cortinas en cubículos como aquí. Lo malo eran las universidades con ducha mixta, yo no estaba contenta con eso, gracias al cielo aquí no eran mixtas. Pero sería genial que implementaran baños en las habitaciones que tengan sus lavamanos sencillos, con sus escusados y un sitio para guindar dos toallas grandes de baño, más la de secarse las manos. Sería todo un sueño hecho realidad. Mientras esperaba que se secara mi toalla de baño, me senté en un banco y saqué una mini libreta de anotaciones. Desde que estoy activa sexualmente estoy muy pendiente de tomar la píldora y revisar cualquier método anticonceptivo eficiente, tenía que hacer una cita con mi ginecóloga, tenía casi tres meses sin revisarme. 


     


    —El mundo es pequeño —subí la vista y vi a… Chace. 


     


    — ¡Chace! —dije impresionada. 


     


    —Sí, el mismo que viste y calza —dijo con diversión. 


     


    — ¿Qué haces aquí? —pregunté con exigencia, cosa que le causó mucha gracia. 


     


    —Tranquila no te estoy siguiendo, no soy uno de esos creepy acosadores. Mi novia estudia aquí. 


     


    —Y ¿qué haces justo en la lavandería? —dije levantándome. 


     


    Frunció el ceño. Luego se volvió a reír. 


     


    —Lo mismo que tú, sólo que estoy secando dos toallas en vez de una —dijo usando los dedos para indicar la acción, con ojos de picardía y diversión. — . Antes de que me preguntes, te vi metiendo una toalla rosa a la secadora, yo llegué primero que tú y cuando te vi, no me sorprendió encontrarte en esta universidad, ya que queda bastante cerca del restaurante. 


     


    —Está bien te creo, pero no deja de ser perturbador, así comienzan las películas de terror universitario —dije con sarcasmo. 


     


    Chase se rio con fuerza.  


     


    —Eres, demasiado graciosa —dijo todavía riendo.  


     


    Puse los ojos en blanco, pero le sonreí amistosamente. 


     


    La secadora que activé sonó.


     


    —Bueno te tengo que dejar, nos vemos mañana en el trabajo —dije y saqué mi toalla calentica. 


     


    —Adiós, hasta mañana —dijo con su habitual socarronería.  


     


    Mensaje de Hal. Entré a la habitación, Lucy se había quedado dormida y apenas eran las 8 de la noche. 


     


    —Me gustaría tenerte aquí ahora, pero no quiero decirte una locura, como por ejemplo ¿múdate conmigo? —dijo y agregó un emoticón llorando de la risa. 


     


    —Sí, sería ir muy rápido —dije agregando el mismo emoticón. 


     


    —Copiona de emoticones —dijo enviando uno gracioso. 


     


    —Se ve que estás aburrido —envié y sonreí. 


     


    —Sí, me atrapaste ¿qué sugieres? —dijo enviando un emoticón pensando. 


     


    —No sé porque eso se vio como con doble sentido —dije ahora evitando echarme reír para no despertar a Lucy. 


     


    Mensaje de voz de Hal. 


     


    Me coloqué los auriculares. 


     


    — ¡Nena! me ofendes —dijo con fingida voz de ofendido. 


     


    —No puedo hablarte, más si escucharte, porque Lucy duerme ¡y no te hagas el inocente! —dije enviándole otro emoticón. 


     


    Mensaje de voz. 


     


    — ¡Está bien! me encantaría tener sexo telefónico, mejor dicho, me encantaría tenerte aquí. Pero como ambos estamos ocupados y yo estoy trabajando ahora, sin embargo decidí tomarme un break, como buen novio que soy y saludarte, hasta que le viste el doble sentido a mi pregunta —dijo con voz de inocente. 


     


    Puse los ojos en blanco. 


     


    —Eres terrible + emoticón —le respondí. 


     


    —Lo sé —escribió. 


     


    La noche se puso interesante. Ya que Lucy se quedó rendida durmiendo, Hal y yo, disfrutamos de esta nueva faceta sexual, desconocida por mí. Hicimos “sexting” al principio fui tímida, hasta que descubrí mi manera nata con la cámara, sería muy cliché decir “que la cámara me ama”, pero al parecer sí. Comencé yo, después de que la conversación de mí parte textual y de la suya oral se pusiera caliente, tanto que la voz de Hal se volvió ronca y eso me excitó de inmediato. Me animé y la que dio el primer paso fui yo, le envié mi pezón izquierdo mostrando parte de mi cara, ya que estaba acostada, vía whatsapp.  Hal comenzó enseñándome el bulto que se le había formado en sus shorts de gym que llevaba puestos. Estaba sentando en la silla de su escritorio. Envió seguido un audio de voz: 


     


    — ¡Nena! en segundos mi polla se puso tan dura, que pide a pálpitos que la liberé. 


     


    Seguí enviándole fotos y comentarios de lo que me estaba haciendo sentir. De la adrenalina que corría por mis venas por el hecho de poder ser descubierta por Lucy si despertaba y me pillaba tomándome una de las fotos. No estaba desnuda, sólo me tomaba fotos en ciertas partes del cuerpo y al parecer a Hal le volvía loco verme por partes, me decía que él también sentía la adrenalina. Le encantaba como me sonrojaba y era atrevida a la vez. Fue una noche sensacional, logramos estar media hora así, ya que como sabíamos que Lucy podía despertarse en cualquier segundo y Hal quería correrse. No quería que se cortara la nota, aunque me dijo que si Lucy despertaba él se correría y disfrutaría de mis expresiones, al yo tratar de disimular mientras lo veía correrse por mí con Lucy despierta ajena a todo lo que estaba pasando. En esa media hora, con Lucy dormida, Hal no aguanto más la excitación, tenía la polla muy dura, se masturbó y yo me mordí un dedo viéndolo para evitar gemir, estaba increíblemente excitada y mojada, y eso que no me estaba tocando, sólo me toqué un poco los senos, casi al final ya que decidimos hacer una video llamada con los celulares. Mis experiencias con Hal eran increíbles, después de darnos las buenas noches, y él bromear que tenía que ir a darse una ducha por hacerlo correrse tan descomunalmente, yo tuve que ir también a darme una, y por primera vez en mi vida me masturbé de pie y en una ducha. En las demás ocasiones lo hacía en mi cama, pensando en las expertas manos de Hal. 


     


     


    FIN
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